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Introducción 

p ara que los sistemas productivos locales sean más com-
petitivos, su transformación está condicionada por la 
capacidad de respuesta a los requerimientos de los dis-

tintos grupos sociales, del cambio tecnológico, de la economía 
mundial y de la durabilidad del proceso de desarrollo. La capa-
cidad de asegurar y mejorar la capacidad local varía de acuerdo 
a las diferentes fases por las que atraviesa este proceso de 
desarrollo. 

Los sistemas productivos locales deben empeñarse en ela-
borar nuevos patrones de organización y gestión. Nuestras es-
tructuras administrativas son demasiado inflexibles, poco 
imaginativas, rígidas y hostiles, por lo que debemos empezar a 
reformar y a optimizar los complejos procesos de coordina-
ción entre los niveles políticos locales, regionales, nacionales y 
multilaterales. Asimismo, se deben ir detectando aquellos défi-
cits en la infraestructura física, en el sector educativo y en 
términos de inversión; se deben emprender esfuerzos por lo-
grar más coherencia, articulando mejor los sistemas producti-
vos locales con la ciencia, la tecnología, la industria, el aparato 
estatal y las organizaciones intermedias de la sociedad civil. 
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Las estrategias para bajar los costos (desregulación, desacti-
vación de las políticas conservadoras de estructuras y de pres-
taciones sociales, saneamiento presupuestario y reducción de 
la burocratización), deben estar aparejadas con la reorganiza-
ción de las estrategias de innovación dentro de los sistemas 
productivos. Las fuerzas no sólo deben ser cohesivas en el 
marco nacional y global, sino que deberán activar los esfuer-
zos en pro de la cooperación y la integración regionales, para 
seguir mejorando las condiciones de la oferta y la demanda 
para la gestión económica, al fin y al cabo, lo que determinará 
la futura competitividad será el reajuste completo de sus pa-
trones de organización, gestión y estrategia; las ventajas del 
mercado local y la especialización deben estar orientadas ha-
cia el mercado mundial. 

Para enfrentar con éxito los procesos de globalización, los 
sistemas productivos locales cuentan con la ventaja de su 
posición geográfica, con la juventud de su gente y con la firma 
de tratados. La política de globalización tiene que apuntar a la 
especialización de los sistemas productivos locales en áreas 
donde existen ventajas comparativas y competitivas. Al mis-
mo tiempo, la dirección política del país (gobierno) tiene que 
promover una estrategia que impulse a los demás sectores pro-
ductivos al mismo nivel tecnológico que el que tiene la expor-
tación. 

Los países industriales van desarrollando grupos regiona-
les de comercio e integración cuyo resultado es la formación 
de sistemas interconectados en donde los sistemas producti-
vos locales colaboran de un modo intensivo sobre la base de la 
división del trabajo. El regionalismo abierto permite ensayar el 
uso de nuevas tecnologías en un extenso mercado doméstico, 
antes de lanzarse a la conquista de segmentos de mercado 
mundial; permite, por otro lado, responder con flexibilidad a los 
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cambios que se operan en la economía mundial, como las me-
joras desproporcionadas de otros países en la lucha competiti-
va, e incluso amortiguar el impacto del ajuste sobre la propia 
economía nacional. Asimismo, el regionalismo conduce a la 
formación de bloques regionales o a la dinamización del co-
mercio mundial. Pero solamente en el marco de los proyectos 
de integración regional, resulta posible remediar las desventa-
jas de tamaño de los sistemas productivos locales en el plano 
del comercio internacional, el mercado nacional, la empresa, 
el retorno a la productividad laboral y la inversión. 

En Nuevo Laredo (Tamaulipas), de manera particular, se 
necesita una transformación de las fuentes de generación de 
empleo para acabar con la marginación de algunos sectores 
productivos como la industria y la agricultura, lo cual se puede 
hacer desarrollando con mayor esfuerzo el sector de servicios 
y comercio en el municipio, así como con la generación merca-
dos en todo México y en el exterior; se necesita pues, el desa-
rrollo de una cultura productiva, especialmente en el mercadeo. 

Es preciso fomentar el desarrollo en la concentración de 
medianos centros de producción (clusters) y en redes con los 
estados, permitiendo mutua colaboración entre la red virtual 
que se ha formado de manera endógena, pero que en la prác-
tica ofrece nuevos desarrollos de la producción. Para Nuevo 
Laredo, el conocimiento y la educación deben ser el insumo de 
mayor importancia del desarrollo social y productivo, por lo 
que es de especial importancia el cuidado por las comunidades 
y la sociedad local para desarrollar innovaciones que permitan 
disfrutar de los beneficios de la globalización a partir de la 
fortaleza de nuestros propios estados. Es necesario, de igual 
manera, el apoyo e intervención activa del Estado a la puesta 
en marcha de programas asociativos entre los productores más 
débiles de las cadenas productivas. 
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Finalmente, se necesita propiciar los entornos tecnológicos 
interrelacionados para lograr que Nuevo Laredo sea una re-
gión competitiva internacional y con un enfoque global. 
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1 
Autoevaluación institucional 

Periodos económicos 

E1 origen de Nuevo Laredo data del 15 de mayo de 1755, 
cuando se hace la fundación legal del antiguo San Agus-
tín de Laredo, conforme a las capitulaciones entre José 

de Escandón y el Rey de España. Esta población permanece 
así casi 100 años, hasta la guerra de 1847 en la que por obra 
del Tratado de Guadalupe Hidalgo, queda dividida en dos y 
surge entonces Nuevo Laredo, que toma ese nombre en re-
cuerdo de la población original. Aunque en ese momento todo 
pareció haberse perdido, la población continuó siendo cultural-
mente mexicana, a la vez que políticamente fue experimen-
tando un proceso de traslación hacia las instituciones 
norteamericanas. Este proceso fue dificil y tuvo varias etapas 
que a continuación se enlistan: 
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Periodización 

Las etapas económicas de Nuevo Laredo se pueden sintetizar 
en cinco, tal y como se describe a continuación. 

Subsistencia (1848-1881) 

Durante poco más de 30 años, las actividades económicas de 
los habitantes no se modificaron de modo significativo a pesar 
de que políticamente hubieron de rehacer su régimen de vida, 
a causa de la división política que sufrió; sin embargo, la ins-
tauración de la aduana en 1855 y la movilización de mercan-
cías provocada por la Guerra de Secesión de los Estados Unidos 
en 1862, dieron la pauta para la ampliación de las actividades 
derivadas y el inicio de la zona libre. 

Semimodernización (1881-1914) 

Se reactivó la economía mediante el deslinde de terrenos bal-
díos, la introducción de los ferrocarriles, las inversiones mine-
ras, la instauración de industrias, y el refraccionamiento de las 
haciendas. Todo ello supuso un cambio significativo en los di-
ferentes elementos que lo definían como población fronteriza, 
contribuyendo a ello la ampliación y diversificación de las ac-
tividades aduaneras y la llegada del ferrocarril en 1881. En 
1891 Nuevo Laredo pasó de villa a ciudad, justificando su as-
censo por la importancia del comercio internacional, y su posi-
ción como el tercer puerto más importante de la República, 
que superaba incluso a Matamoros. 
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Autonomía relativa (1914-1945) 

El proceso revolucionario descentralizó el poder y devolvió a 
las regiones la autonomía que fueron perdiendo durante el por-
firiato. Esto se hizo manifiesto mediante la formación de capi-
tales de mano de obra, nueva ola de migración, establecimiento 
de agencias aduanales, y la situación de biterritorialismo para 
algunos de sus habitantes. Quizá fue la instauración de la Jun-
ta Federal de Mejoras Materiales (en 1923) el indicador del 
progreso local. El incremento de la actividad económica hizo 
de Nuevo Laredo una ciudad en vías de despegue, particular-
mente luego de la instauración del régimen fiscal de franjas 
fronterizas en la década de 1920, misma que inició un incipien-
te proceso de industrialización. Todo esto llevo al avance en 
cuestión de transporte de carga, de pasajeros e incluso, aéreo. 

Terciarización (1945-1990) 

En esta etapa hay un doble proceso muy vinculado entre sí 
que es necesario considerar: El predominio de las actividades 
terciarias entre la población y la consolidación de la aduana; 
en ambos se da un proceso paralelo entre la economía y la 
política nacional. Nuevo Laredo apareció como un centro cada 
vez más importante en lo que se refiere a la sustitución de 
importaciones, y a las operaciones de importación-exportación. 
A raíz de ello, se intensificaron las actividades aduaneras tales 
como el transporte y alijo, agencias aduanales, afianzadoras, 
aseguradoras y bancos, así como las instituciones de servi-
cios educativos, culturales, comerciales. A mediados de los 
años sesenta, se dieron los primeros decretos que iniciaron el 
proceso de instauración de maquiladoras, las cuales han con- 
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tribuido a la creación de empleos y a diversificar las activida-
des económicas de la población. 

Tratado de Libre Comercio (1990-2003) 

La modificación virtual de los elementos que definen la frontera, 
ha sido iniciada con la puesta en vigor del Tratado de Libre 
Comercio (TLc). La modificación incluye aspectos económicos 
y de comunicaciones como se ha observado en ambos lados de 
la frontera; gracias al Tratado, el futuro sitúa a ambos Laredos 
en una situación privilegiada para su desarrollo. La edificación 
del Puerto del Comercio Mundial, nos marca las pautas para los 
retos del nuevo milenio, y de un mundo globalizado. 

Datos geográficos 

El estado de Tamaulipas limita hacia el Norte con el Río Bra-
vo, de por medio con el estado de Texas de los Estados Unidos 
de Norteamerica, al Sur con el estado de Veracruz y al Su-
roeste con San Luis Potosí; al Este con el Golfo de México y 
al Oeste con Nuevo León. Geográficamente, se localiza entre 
los 22°13' y 27°49' de latitud Norte y entre los 97°8' y 100°10' 
de longitud Oeste. Nuestro municipio de Nuevo Laredo (se-
gún mapa) está situado al Norte de Tamaulipas, limita al Norte 
con los Estados Unidos de Norteamérica y con Nuevo León; 
al Sur y al Oeste con el mismo estado, al Este con el municipio 
de Guerrero, y al Oeste nuevamente con los Estados Unidos 
de Norteamérica. 

La ciudad de Nuevo Laredo se localiza entre los 27° 29' y 
48" latitud norte y 99° 30' 01" longitud oeste. La altitud prome-
dio es de 130 metros sobre el nivel del mar. El municipio, del 
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Figura 1. Localización geográfica de Nuevo Laredo* 

*Nuevo Laredo se localiza entre los 22°13' y 27°49' de latitud Norte y 
entre los 97°8' y 100°10' de longitud Oeste. 
Fuente: R. Ayuntamiento 2002-2004, Nuevo Laredo, Tamaulipas. 

mismo nombre, se sitúa en el extremo noroeste del estado de 
Tamaulipas. Su extensión territorial es de 1,665.5 km2  (que 
representan el 2.12% de la superficie total del estado), y está 
integrado por 80 localidades. 

Topografía 

El municipio forma parte de lo que fisiográficamente se deno-
mina Provincia de las Grandes Llanuras de Norteamérica, 
cuyas principales características son la presencia de amplias 
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llanuras interrumpidas por lomeríos bajos dispersos de pen-
dientes suaves y constituidos en forma dominante por material 
conglomerático. Esto es, presenta un relieve semiplano y no 
registra alturas ni depresiones de importancia. 

Las alturas en el municipio van de los 100 metros sobre el 
nivel del mar (msnm) en el sureste sobre la margen derecha 
del Río Bravo hasta los 250 msnm en la parte oeste. Respecto 
a la ciudad de Nuevo Laredo, se registran 110 msnm en la 
margen del río y aproximadamente el 70% de la ciudad se 
ubica entre los 120 y 130 msnm, encontrándose como máxima 
altura la de 150 msnm en el poniente de la ciudad. 

Hidrografía 

El Río Bravo o Grande del Norte, es la principal fuente de 
agua de la ciudad y tiene dos arroyos importantes: El Coyote, 
al sur, y Las Alazanas, al noroeste. Otros cuerpos de agua son: 
El Laguito, El Estero Reventado, El Abandonado, La Sandía, El 
Portillo, El Carrizo, Agua negra, El Gobierno, El Ramireño y 
La Cadena, pertenecientes a la cuenca baja del río Bravo. 

Clima 

Se caracteriza por ser el más seco y extremoso del estado, 
con grandes oscilaciones en la temperatura que varía desde 
los -13° C en invierno, hasta los 46° C en verano. El mes que 
registra mayores temperaturas es el de agosto y el mes más 
frío es el de enero. Su precipitación pluvial media anual es de 
472.5 mm y los vientos predominantes provienen del Sur. 
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AUTOEVALUACIÓN INSTITUCIONAL 

Cuadro 1.1. Población de Nuevo Laredo,* Tamaulipas 

Crecimiento 

Total Urbano Rural anual 

estimado 

Masculino Femenino 

Ciudad 310 915 +93% 7.00% 4.08% 166 992 169 008 

Estado 2 650 000 + 80.50% 19.50% 2.40% 1 359 874 1 393 348 

México 97 483 412 + 74.63% 25.37% 1.19% 47 592 253 48 891 159 

* La ciudad consftuye el 11.73% de la población total de Tamaulipas 
según el censo del 2000. 
Fuente: R. Ayuntamiento 2002-2004, Nuevo Laredo, Tamaulipas. 

Estadísticas de población 

La población de nuestra ciudad, al 2003, es de 310 915 habi-
tantes, que constituyen el 11.73% de la población total de Ta-
maulipas. El anterior es un cuadro (1.1) comparativo de la 
ciudad, el estado y la República mexicana, con porcentajes de 
crecimiento anuales. 

Más de 111 000 habitantes de Nuevo Laredo proceden de 
otros estados de la República, e inclusive de otros países, lo 
cual nos convierte en la segunda ciudad fronteriza con mayor 
cantidad de población extranjera (cuadro 1.2). 

Población Económicamente Activa 

Más de 116 000 personas (al 2003), constituyen el lado pro-
ductivo de los residentes de Nuevo Laredo, proyectando los 
siguientes porcentajes estimados (cuadro 1.3). 
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EL RETO DEL DESARROLLO EN NUEVO LAREDO 

Cuadro 1.3. Población Económicamente Activa 
de Nuevo Laredo 

Total Porcentaje 

Comercio internacional 
y servicios de transporte 75 616 +65.18% 
Maquiladora e industria 22 498 + 19.40% 
Turismo y servicios 
profesionales 9 760 + 8.42% 
Otros (no especificados) 5 915 + 5.09% 
Actividades rurales 2 211 + 1.91% 

Fuente: R. Ayuntamiento 2002-2004 Nuevo Laredo, Tamaulipas. 

Gráfica 1.1. Aptitud literaria y alfabetismo 

250 000 

200 000 

150 000 

100 000 

50 000 

Fuente: R. Ayuntamiento 2002-2004, Nuevo Laredo, Tamaulipas. 
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EL RETO DEL DESARROLLO EN NUEVO LAREDO 

Estadísticas de educación 

Educación en Tamaulipas 

El estado se posiciona en el rango medio-alto de educación, 
alcanzando un extraordinario primer lugar nacional en rango 
de absorción en los niveles universitarios.' 

Cuadro 1.5. Educación en Tamaulipas 

Concepto Nacional 
(%) 

Estatal 
(%) 

Rango 
Nacional 

Preescolar 

Atención 
a la demanda 69.7 74.1 17° 

Primaria 

Deserción 1.8 0.9 27° 

Continúa... 

' Atención a la demanda. Se obtiene dividiendo el total de estudiantes 
inscritos en cursos preescolares, con los totales de población entre cuatro y 
cinco años de edad. 

Rango de absorción. Se obtiene con la división del número de estudian-
tes en el primer grado del ciclo escolar, y el número de egresados del último 
grado del mismo ciclo. 

Rango reprobatorio. Es el coeficiente del total de los estudiantes no 
acreditados, extraído del total de alumnado existente, multiplicado por cada 
cien casos. 

Eficiencia terminal. Es obtenida dividiendo los egresados del ciclo esco-
lar, con el número de estudiantes en "n" cantidad de ciclos escolares, consi-
derando la duración de éstos. Identifica el número de graduados al final del 
curso, sobre el número de inscritos al principio del mismo. 
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AUTOEVALUACIÓN INSTITUCIONAL 

...continuación 

Concepto Nacional 
(%) 

Estatal 
(%) 

Rango 
Nacional 

Rango 
reprobatorio 6.2 4.0 27° 
Eficiencia 
terminal 86.5 90.7 13° 

Secundaria 
Rango 
de absorción 91.8 94.8 14° 
Deserción 7.9 7.3 20° 
Rango 
reprobatorio 20.4 20.6 14° 

Concepto Nacional 
em 

Estatal 
(%) 

Rango 

Escuelas tecnicas 
Rango 
de absorción 12.3 17.0 7° 
Deserción 24.9 22.6 16° 
Rango 
reprobatorio 23.6 23.3 12° 
Eficiencia 
terminal 43.7 49.65 14° 

Bachillerato 
Rango 
de absorción 81.0 79.1 21° 

Continúa... 
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EL RETO DEL DESARROLLO EN NUEVO LAREDO 

...continuación 

Concepto Nacional Estatal Rango 
e%) (%) 

Universidad 
Deserción 17.0 13.7 28° 
Rango 
reprobatorio 39.0 31.4 28° 
Eficiencia 
terminal 58.9 63.9 9° 

Fuente: R. Ayuntamiento 2002-2004, Nuevo Laredo, Tamaulipas. 

Estas cifras nos indican que en Tamaulipas, a nivel universi-
tario el número de estudiantes inscritos en alguna carrera pro-
fesional termina satisfactoriamente ese ciclo educativo, en 
comparación con los demás estados de la República. 

Cuadro 1.6. Egresados del último ciclo escolar 
en Nuevo Laredo, Tamaulipas 

Oficiales Particulares Total Núm. de 
escuelas 

Preescolar 6 332 481 6 813 71 
Primarias 

Sector 1 
Sector 23 
Total 

2 518 
3 084 

331 
90 

2 849 
3 174 
6 023 

155 

Secundarias 
Generales l  2 065 320 2 385 20 

Continúa... 
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AUTOEVALUACIÓN INSTITUCIONAL 

...continuación 

Técnicas 
Total 

1 117 362 1 533 
3 918 

Preparatorias 

Generales 
Técnicas 
Total 

150 
1 339 

790 
1 579 

940 
2 918 
3 858 

23 

Univer-
sidades 1 100 291 1 391 6 

Fuente: R. Ayuntamiento 2002-2004, Nuevo Laredo, Tamaulipas. 

Estadísticas de empleo 

La ciudad ocupa un rango muy bajo de desempleo, básica-
mente, es uno de los más bajos de país. La fuente principal de 
trabajo proviene de las actividades relacionadas con el comer-
cio internacional, así como los servicios de transporte de car-
ga, seguidos de la rama maquiladora (véanse gráficas 1.2 y 
1.3). 

Infraestructura 

Infraestructura portuaria 

Más del 36% del total de la actividad de comercio internacio-
nal de México hacia el exterior, cruza por Nuevo Laredo. 
Nuestra infraestructura se conforma de cuatro puentes inter-
nacionales: uno para peatones y vehículos llamado Puerta de 
las Américas (Puente núm. 1), el cual se proyecta convertirlo 
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EL RETO DEL DESARROLLO EN NUEVO LAREDO 

Gráfica 1.4. Comparativa de tráfico con los puertos 
terrestres más importantes de México 

9% 

D Nuevo Laredo 
■ Ciudad Juárez 
O Tijuana 

O Nogales 
❑ Matamoros 

21% 

Fuente: R. Ayuntamiento 2002-2004, Nuevo Laredo, Tamaulipas. 

en peatonal solamente dentro de los próximos 10 años; otro 
puente para cruce automovilístico solamente llamado Juárez-
Lincoln (Puente núm. 2); uno más para operaciones ferroviarias; 
y el Puente del Comercio Mundial, dedicado exclusivamente a 
vehículos de transporte de mercancías. 

Comparativa con los puertos terrestres 
más importantes de México 

El puerto ofrece las mejores ventajas competitivas, entre las 
que destacan excelentes servicios aduanales, una administra-
ción portuaria municipal orientada al servicio, lo mas nuevo en 
instalaciones y sistemas de comunicación, recinto fiscalizado, 
casetas de trámite ajustadas a las necesidades del transportis-
ta, y demás elementos de infraestructura que nos permiten 
ofrecer el mejor servicio a importadores y exportadores. 
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EL RETO DEL DESARROLLO EN NUEVO LAREDO 

En comparación con el puerto de Colombia, Nuevo León, 
% Nuevo Laredo ofrece beneficios adicionales tales como: 

• Ahorro en tiempo carretero. 
• Menos gasto de mantenimiento vehicular. 
• Mayor seguridad. 
• Menos estrés. 
Por todo lo anterior, el Puerto del Comercio Mundial es: 

Más cercano, Más rápido. 

Fuente: Central de Servicios de Carga de Nuevo Laredo 
S.A. de C.V. 

Sistema carretero 

El eje primario de comunicación de la ciudad es la Carretera 
Nacional 85, que une a Nuevo Laredo con el Distrito Federal 
También, cuenta con la carretera "Ribereña", que recorre to-
das las ciudades fronterizas de Tamaulipas, terminando en el 
puerto de Matamoros. A su vez, cuenta con una carretera a 
Anáhuac, Nuevo León, y otra a Piedras Negras, Coahuila. 
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AUTOEVALUACIÓN INSTITUCIONAL 

Por su ubicación, Nuevo Laredo se convierte en la ruta 
más corta a los principales centros industriales de distribución 
de Estados Unidos de América, Canadá y la República 
mexicana, tal como lo muestran los porcentajes de consumo 
por cada región. 

Infraestructura industrial 

En los años sesenta, con la formalización de convenios de tra-
bajo entre estadounidenses y mexicanos, se dieron los prime-
ros pasos para crear lo que es hoy la Maquiladora de 
Exportación. En 1962 se constituyó la primera industria ma-
quiladora del país, A.C. Nielsen Co. S.A. de C.V., ahora bajo 

39 



Cuadro 1.7. Destinos de Nuevo Laredo a E.U. 

Texas, Estados Unidos 

Ciudad Distancia (mil.) Distancia (km) 

Austin 232 373 
Corpus Christi 141 227 
Dallas 424 682 
Eagle Pass 124 200 
El Paso 602 969 
Houston 311 500 
Mc Allen 422 679 
San Antonio 216 348 
South Padre Is. 266 428 

Fuente: R. Ayuntamiento 2002-2004, Nuevo Laredo, Tamaulipas. 
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AUTOEVALUACIÓN INSTITUCIONAL 

el nombre de NCH Promotional Services de México S.A. de 
C.V, por lo que Nuevo Laredo es pionero en maquiladoras a 
nivel nacional. En este esquema, la segunda actividad econó-
mica principal de Nuevo Laredo es la industria, con alrededor 
de 22 500 trabajadores laborando en esta rama, lo que consti-
tuye el 19.40% de la Población Económicamente Activa. Este 
porcentaje se divide en un promedio de 55 plantas maquilado-
ras con diversas actividades preponderantes, y que se encuen-
tran distribuidas en siete parques industriales. 
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2 
Teorías internacionales como base 

para el desarrollo local 

La importancia del sector empresarial 

L a presente revisión de los trabajos publicados en torno a 
la internacionalización empresarial, pretende analizar lo 
más relevante que explica la presencia al exterior de las 

empresas y sus principales determinantes. 
Con este fin revisaremos lo que la organización industrial 

propone como marco de análisis para la internacionalización 
empresarial, haciendo referencia principalmente a aquellas teo-
rías de las empresas que directa o indirectamente son aplica-
bles a los procesos de expansión. 

Después procederemos a analizar los trabajos y estudios 
más relevantes que se han realizado sobre los determinantes de 
la internacionalización de las pequeñas y medianas empresas. 

Las conclusiones y resultados de dicha investigaciones se-
rán contrastadas con los resultados de este trabajo, sin perjui-
cio de específicas alusiones en este mismo apartado a la posible 
aplicabilidad de estas teorías. 
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EL RETO DEL DESARROLLO EN NUEVO LAREDO 

El análisis económico de las actividades de pequeñas y 
medianas empresas presenta considerables dificultades tanto 
en el aspecto empírico como en el conceptual. Durante las 
últimas dos décadas, la demanda de servicios finales e inter-
mediarios ha crecido como consecuencia del crecimiento de 
la renta per cápita y también a causa de los avances tecnoló-
gicos (United Nations, 1993). La importancia relativa del sec-
tor terciario en la economía, esta íntimamente correlacionada 
con su grado de desarrollo económico, creciendo en importan-
cia a costa del sector manufacturero. 

En consecuencia, la creciente importancia de la inversión 
en el extranjero como resultado de un número de factores re-
lacionados con el desarrollo económico, intensificado por los 
avances tecnológicos y la expansión de las telecomunicacio-
nes y propiciada por los cambios en las políticas, transforman 
las estrategias de las industrias (Dunning, 1989). 

En particular, el incremento en la desregularización y prac-
ticas liberalizadoras en las industrias de PymEs ha contribuido 
a su explosión a nivel mundial de una forma espectacular 
(Frits, 1987), acelerando la expansión empresarial y la for-
mación de empresas multinacionales que juegan un impor-
tante papel en la internacionalización de la actividad 
económica. 

Teorías para la internacionalización 
de las empresas 

La simple existencia de ventajas específicas para una empre-
sa supone que las empresas multinacionales no se desenvuel-
ven en un mundo competitivo (Caves, 1971). Por tanto, se ha 
convertido casi en un dogma de fe que la inversión extranjera 
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directa tiene lugar en mercados de competencia imperfecta 
(Graham, 1992). En esta línea, existe un grupo de teorías en-
marcadas en el ámbito de la teoría de la internacionalización 
económica, que pretenden encontrar un marco óptimo de aná-
lisis y explicación a los procesos de internacionalización em-
presarial (Muñoz Guarasa, 1999). 

Teoría de la organización industrial 

Los primeros estudios de la forma de entrada de las empresas 
en países extranjeros se centraban en la elección entre expor-
taciones e inversión directa. En este sentido, el punto de refe-
rencia clave es la tesis doctoral de Hymer (1960), según la 
cual, se debe a que las empresas buscan la expansión interna-
cional. El origen de estas ventajas puede encontrarse en técni-
cas de producción superiores, como consecuencia de las 
imperfecciones de los mercados inputs que se traducen en la 
posibilidad de obtener economías de escala, diferenciación del 
producto o ventajas absolutas en costos, gracias a un control 
de la tecnología, un sistema de distribución innovador o una 
especial capacidad en el campo de la gestión y facilidades de 
acceso al capital. La posesión por la empresa de alguno 
de estos tipos de ventajas implica la existencia de mercados de 
competencia imperfecta u oligopolio y constituye un incentivo 
para buscar expansión nacional o internacional (Martínez, 1997; 
Kindlerberger, 1969), considera además que las ventajas de 
propiedad de las empresas se fundamentan en la posesión 
de un derecho de monopolio sobre cinco activos específicos 
como el acceso a la tecnología, los conocimientos de gestión 
de equipo, economías de escala, mejores ideas de comerciali-
zación y marcas generales conocidas. 
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Todo ello permite a la empresa competir exitosamente en 
un entorno foráneo, donde los costos relacionados con las ope-
raciones internacionales (la comunicación entre la oficina central 
de un país y sus filiales en otros, falta de conocimiento de los 
mercados locales) son soportados por la empresa multinacio-
nal pero no por sus rivales —multinacionales de los mercados 
locales. Johnson (1970) basándose en los trabajos realizados por 
Arrow (1962) atribuye a los conocimientos técnicos y geren-
ciales, y específicamente a la tecnología como factor de pro-
ducción en un carácter público. Mediante la introducción de la 
naturaleza del bien público de las innovaciones manifestadas 
muy frecuentemente a través de los avances tecnológicos, 
ofrece otra razón para llevar a cabo la expansión a través de 
inversión directa. En consonancia con estos estudios, los tra-
bajos de Hirsch (1976) y Horst (1972) identificaron el conoci-
miento de habilidades tecnológicas y el marketing adquirido a 
través de innovación y desarrollo como los elementos clave en 
la expansión exterior. La importancia que dichos avances pa-
rece tener sobre la evolución del sector PymEs confiere a esta 
teoría una posible aplicación a la realidad del sector. Claves 
(1971, 1974, 1982) aceptando la existencia de ventajas de pro-
piedad y de su carácter de bien público, enfatiza el papel de la 
diferenciación productiva como ventaja de la multinacional sobre 
los competidores locales y afirma que las estructuras de mer-
cado oligopolíticas en las que operan las empresas, constitu-
yen otra razón para la expansión vía exportadoras y en algunos 
casos para la creación de empresas comerciales propias en el 
país extranjero o inversión directa con el fin de localizar la 
oferta cerca de la demanda. 

Por otro lado, para Caves un activo esencial de la empresa 
constituye su habilidad para diferenciar productos en términos 
de imagen de marca y calidad, aspectos que, a priori, parecen 
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fundamentales en los motivos que inducen a las empresas a 
internacionalizarse. 

Desde otro enfoque, Porter desarrolla (1980) el conocido 
modelo de la ventaja competitiva. A partir de los cuatro facto-
res que forman el conocido "diamante", determina las condi-
ciones que deben cumplirse para crear o potenciar las ventajas 
competitivas en las empresas. Dichas ventajas, defiende, han 
de generarse a través de la innovación (cambios de los pro-
ductos, mejoras en los procesos, nuevos enfoques de marke-
ting o nuevas formas de distribución). Las características que 
forman el diamante hacen referencia, en primer lugar, a la 
ventaja competitiva que se deriva de la dotación de factores 
con cierto nivel de sofisticación por parte de la nación a la que 
pertenece la multinacional y en segundo lugar, a la naturaleza 
y características de la demanda. Seguidamente considera que 
la existencia de una base importante de industrias auxiliares o 
conexas, así como el comportamiento estratégico de las em-
presas derivado de la rivalidad existente en las mismas, cons-
tituyen factores importantes en la determinación de la ventaja 
competitiva de dicha nación. 

Teoría del ciclo de vida del producto 

Vernon (1996, 1971) también resaltando el papel de la innova-
ción tecnológica, los efectos de las economías de escala y el 
papel de la incertidumbre en los patrones de comercio entre 
los países, reelabora el denominado modelo del "ciclo del pro-
ducto" para explicar por qué el proceso de internacionalización 
de las empresas se desarrolla a lo largo de varias etapas, co-
menzando con las estrategias que requieren menor compromi-
so en función de la fase en la que se encuentre el producto 
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ofrecido. En este sentido, el autor explica como puede cam-
biar la ubicación de las empresas en función del grado de es-
tandarización del producto ofertado que según sus propias 
teorías sufre una evolución en su ciclo de vida cuando la dife-
renciación del producto es capaz de dotar a la empresa de una 
ventaja monopolística; ésta se decide explotarla mediante fi-
liales en el extranjero. No obstante, y llegando el momento en 
que la empresa y sus filiales pierdan la posición inicial de 
oligopolio, las respuestas pueden ser bien abandonar el pro-
ducto, bien crear una nueva situación oligopólica, modificando 
o transformando los productos asociados al mismo o encon-
trando una nueva ubicación donde sea posible obtener unos 
costos inferiores que no fueran alcanzables fácilmente por 
los competidores. 

El hecho de que las actividades empresariales tiendan a 
desplazar su ubicación puede dotar de significantes a la teoría de 
Vernon, adoptando la misma a las peculiaridades del sector 
pylvtEs. La aplicación de la teoría de Vernon como de otras 
teorías a la expansión internacional requiere, a priori, una pri-
mera adaptación al hecho peculiar que caracteriza la expan-
sión al exterior de algunas empresas, entre ellas las pequeñas 
y medianas empresas. 

El sector pymEs ha sido objeto de análisis desde el punto de 
vista de la teoría del ciclo de vida del producto empresarial, 
que si bien no responde exactamente a la teoría de Vernon 
sino a adaptaciones de la misma aplicadas a la evolución de 
los destinos empresariales (Bustler, 1980, Cooper y Jackson, 
1989, Cooper, 1990, Agarwal, 1994), si pueden servir , a 
priori, para entender el proceso de internacionalización de 
este tipo de empresas en su vertiente relacionada con la 
localización. 
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Más tarde, Vemon (1974) y otros autores (Knickerborcker, 
1973; Flowers, 1976 y Graham, 1978), desarrollaron lo que se 
conoce como "teorías del comportamiento oligopólico" para 
explicar las causas de la expansión internacional correspon-
diente a situaciones que la teoría del ciclo del producto no era 
capaz. Estos autores han contribuido en la introducción de as-
pectos relativos a la estructura del mercado en los modelos de 
decisión acerca de la entrada a países foráneos. 

La hipótesis principal de esta teoría es que en mercados 
oligopólicos, en los cuales existe interdependencia entre las 
empresas, la expansión de una de ellas forza a los rivales a 
responder con la misma estrategia para mantener su posición 
relativa en el mercado; con ello alcanzarían la misma ventaja rela-
tiva y posibilidades para repartirse la demanda de aquel mer-
cado. Graham y Krugman (1993) y McCulloch (1993) sugieren 
el seguimiento de la conducta del líder como una de las causas 
de los flujos de las inversiones extranjeras. 

Aceptando la hipótesis anterior, Rogman se pregunta acer-
ca de la motivación que puede tener la decisión inicial de in-
vertir de la primera empresa, en términos agresivos y que obliga 
a reaccionar a los rivales corno parte de una reacción defensi-
va. El autor defiende que las empresas multinacionales produ-
cen mas beneficios que las basadas en un solo país dado que 
tanto a través de la diversificación de productos y el mayor 
tamaño de la multinacional se reduce los riesgos de fluctua-
ciones en los beneficios. En la teoría de diversificación de ries-
gos de Rodgman (1981, 1982) pueden tener relevancia para 
explicar las actividades de las multinacionales y en concreto 
el de las pequeñas y medianas empresas. Cantwell (1995), 
centrando su atención en la internacionalización de las activi-
dades de investigación industrial, considera que a pesar de que 
la inversión ofrecida por el modelo de ciclo de vida del produc- 
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to de las empresas multinacionales sigue siendo relevante, ne-
cesita ampliaciones. 

En esta línea, introduce la necesidad de incluir el efecto de 
la globalización de la tecnología en la producción internacional, 
en el sentido de que las inversiones interrelacionadas de los 
principales centros de desarrollo de las industrias mas dinámi-
cas tecnológicamente han ayudado a reformar el actual pa-
trón de especialización geográfica y la importancia de estos 
centros como lugares de innovación. 

Teoría de la internacionalización 

Partiendo de la teoría originaria de Coase (1937), surge la de-
nominada "teoría de la internacionalización" basada esencial-
mente en la existencia de fallos de mercados de factores y de 
bienes que actúan como barreras al libre comercio y pueden 
inducir a las empresas a sustituir el intercambio en el mercado 
por la organización interna a través de la inversión directa ex-
tranjera. 

La esencia de la internacionalización se basa en que una 
empresa elige explotar internamente activos que son específi-
cos mediante operaciones que se integran organizativamente 
en un todo mas amplio, porque hacerlo así es más rentable que 
utilizar otras alternativas como la concesión de licencias de 
explotación o la venta de un activo a las empresas rivales. La 
teoría de los costos de transacción supone un intento de justi-
ficar porqué una empresa decide explotar estas ventajas por sí 
misma en lugar de transferirlas a otra empresa; es decir, abas-
tecer el mercado mediante la internacionalización tiene senti-
do si los beneficios que se captan con ello (reducción en el 
costo de transacción, por ejemplo) dominan los costos de apren- 
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dizaje y establecimiento que la extensión de las operaciones 
de la empresa en mercados extranjeros lleva consigo. 

Muchos autores hacen referencia a los fallos de mercados 
como impulsores de la expansión internacional siendo Buckley 
y Casson (1976, 1981, 1982), unos autores más relevantes en 
el desarrollo de esta empresa y el uso por parte de ésta de un 
mercado interno para supervisar y controlar la explotación de 
una ventaja específica como el conocimiento, constituye el 
principio fundamental de la teoría de la internacionalización. 
Un argumento similar es el que ofrece Magee (1977) que en 
esencia defiende que cuanto más sofisticado sea el Know-
how de la empresa, más probable es la internacionalización de 
este factor como medio de apropiación del máximo nivel de 
rentas por parte de la empresa. 

Este paradigma ofrece una teoría más general, dado que 
los mercados en realidad no son perfectos y cualquier situa-
ción en la cual se produce expansión internacional de una 
empresa puede justificarse sobre la base de la existencia de 
algún tipo de fallo de mercado (Martínez Mora, 1997). 

El paradigma de la internacionalización se basa en la mini-
mización de los costos de transacciones en mercados de pro-
ductos intermedios (recursos humanos, materias primas, 
información, etc.), los cuales se asumen imperfectos, y bus-
can identificar las condiciones en las que podría ser beneficio-
so para la empresa. En el caso en el que la transacción a 
través de una organización sea menor que el intercambio en el 
mercado, la internacionalización conllevará un crecimiento en 
los beneficios empresariales, además de un mejor aprovecha-
miento de las economías de escala y alcance y reducirá los 
costos de transacciones asociadas con la información, el opor-
tunismo y la incertidumbre (Caves, 1982). 
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Este enfoque ofrece una explicación de porqué las empre-
sas deciden explotar sus ventajas de propiedad mediante la 
Inversión Extranjera Directa (mE) en lugar de optar por la ven-
ta directa de una licencia a una empresa extranjera. 

Durante las últimas décadas, la teoría de la internacionali-
zación ha constituido una herramienta analítica potente para 
mejorar la comprensión de las actividades de inversión inter-
nacional de las multinacionales (Buckley y Casson, 1998; 
Buckley 1988; Contractor, 1985); sin embargo no ha sido 
capaz de explicar el nivel, la estructura y la localización de 
la producción internacional. Además, si bien la teoría costo-
transacción posee capacidad explicativa para numerosas ex-
pansiones empresariales, sobre todo de forma vertical, en la 
medida en la que se desarrollan las nuevas tecnologías y su 
aplicación a los procesos productivos, cabe pensar que permi-
tirán controlar mejor los costos de la transacción y disminuirán 
las ventajas de internacionalización incrementando la tenden-
cia a la subcontratación u Outsorcing fuera de la multinacio-
nal. Casson (1985) nos sugiere que dadas las posibles 
alternativas de entrada a un mercado foráneo, depende de la 
elección del nivel de riesgo. Desde el momento en el que cada 
alternativa posible posee diferentes ventajas y desventajas que 
relacionan la jerarquía interna y el mercado externo, el propie-
tario de los activos ha de decidir la mejor alternativa para el 
uso y la naturaleza de sus ventajas. 

Una variedad de la teoría de la internacionalización, la cons-
tituye las imperfecciones en el mercado de capitales y tipos 
de cambio, donde Aliber (1970) afirma que las empresas mul-
tinacionales con monedas fuertes en su país de origen se be-
nefician de la adquisición de capital y activos a bajo precio en 
el extranjero. Esta imperfección del mercado de capitales per-
mite a la empresa capitalizarse a través de tipos de cambio 
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favorables, especialmente en aquellas pequeñas y medianas 
empresas, constituye un modo de invertir en el extranjero. En 
el límite, en un mercado financiero global totalmente integra-
do, donde el costo de financiación fuese el mismo en todo el 
mundo, estas ventajas desaparecerían por completo (Graham, 
1992). Hufbaver (1975) demuestra por su parte, mediante un 
modelo formal, que las inversiones extranjeras no se mueven por 
las diferencias en las tasas de interés sino que dependen 
de las características de la demanda de la tecnología de la 
empresa. 

Ante la crítica a la teoría de la internacionalización por ser 
eminentemente estática, surgen una serie de teorías conoci-
das como "modelo Uppsala" también denominado "modelo 
de las fases de desarrollo" (Alonso, 1994). Su hipótesis es 
semejante a la propuesta por el modelo del ciclo del producto 
de Vernon y establece que la expansión internacional en gene-
ral se produce a través de un proceso gradual que empieza por 
exportaciones no regulares. 

Esta teoría suele tener gran capacidad explicativa para em-
presas de pequeño tamaño (Martínez, Mora, 1997), y por tanto, 
es susceptible de adaptación a procesos de internacionaliza-
ción. Johanson y Vahlen (1977), los principales defensores de 
esta teoría elaboran un modelo que intenta analizar el meca-
nismo básico que explica estos pasos graduales en el proceso 
de internacionalización. Los autores defienden en primer 
lugar, que el estado actual de internacionalización de una em-
presa es un factor importante para explicar los pasos siguien-
tes. Además, abundan, habría que considerar los aspectos 
estáticos como el compromiso de los recursos empresariales en 
mercados extranjeros y el conocimiento sobre dichos merca-
dos y sus operaciones, y los dinámicos como la decisión de 
comprometer recursos y resultados de los negocios actuales. 
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Teoría ecléctica de Dunning 

Con toda seguridad, la teoría más relevante y conocida por su 
carácter ecléctico es la de Dunning (1973, 1981), la cual pre-
tende integrar las teorías precedentes sobre la expansión 
internacional y ofrece un marco de análisis general capaz de 
explicar no sólo las causas sino también la distribución entre 
diferentes países en los que la inversión tiene lugar. Dunning 
defiende que la naturaleza ecléctica de su enfoque permite 
una aproximación completa a la expansión. Su contribución 
consiste en advertir que cada una de las teorías sobre los de-
terminantes de la IDE es incompleta. Todas son parcialmente 
correctas y parcialmente incorrectas como explicación de cual-
quier ejemplo específico de inversión extranjera directa 
(Graham, 1992). La principal hipótesis de la teoría ecléctica es 
que la inversión directa en el extranjero tendría lugar si se 
satisfacen las siguientes condiciones: 

• Ventajas específicas de propiedad: Para que las empre-
sas se internacionalicen han de poseer ventajas especí-
ficas sobre las de otras nacionalidades. Estas ventajas 
toman fundamentalmente la forma de posesión de acti-
vos intangibles de la empresa que hacen referencia a la 
propiedad de tecnología, economías de escala, diferen-
ciación, tamaño, mejor capacidad y utilización de re-
cursos. 

• Ventajas de internacionalización: Suponiendo que se sa-
tisface la condición, de existir ventajas de internaciona-
lización procedentes de una reducción de costos de 
transacción, disminución de incertidumbre e internaliza-
ción de externalidades; es decir, debe ser más benefi-
cioso para la empresa hacer uso de estas ventajas 

58 



TEORÍAS INTERNACIONALES 

mediante una extensión de sus propias actividades como 
empresas independientes. Por ejemplo, para reducir los 
costos de búsqueda, reforzar los derechos de propie-
dad, proteger la calidad del producto o evadir interven-
ciones gubernamentales (aranceles, controles de precios, 
etcétera). 

• Ventajas de localización: Suponiendo que se satisfacen 
las condiciones deben darse ventajas de la localización 
en el país extranjero respecto del país de origen deriva-
das de la calidad y costo de los Inputs, los costos de 
transporte y comunicación, la distancia física, infraes-
tructura, entre otros. 

La teoría de Dunning también afirma que la naturaleza de 
estas ventajas dependen de las características específicas del 
país, la industria y la empresa en particular. Para explicar la 
internacionalización de las pequeñas y medianas empresas, 
se ha recurrido con frecuencia a la teoría ecléctica desarrolla-
da por éste como marco de referencia para el análisis. En 
trabajos que se presentarán en la siguiente sección, el propio 
Dunning analiza las ventajas esperadas de propiedad, interna-
cionalización y localización. 

Tampoco su teoría de está exenta de criticas a pensar ser 
el marco de referencia más completo y utilizado por la literatu-
ra contemporánea. Se ha argumentado que no es apta para 
explicar determinadas fórmulas de expansión como joint-
ventures (fusiones y adquisiciones, estrategias comunes en el 
entorno internacional). 

Sin embargo, el propio Dunning (1995) revisa su paradig-
ma ecléctico y lo adapta a las consecuencias que puedan te-
ner sobre él estas nuevas alianzas empresariales, producto tanto 
de la nueva ola de adelantos tecnológicos como de la demanda 
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de una producción impulsada por la innovación que exige una 
mayor cooperación de los agentes económicos. Su análisis se 
centra en la modificación y adaptación de su paradigma 
ecléctico en el marco explicativo en el siguiente sentido: 

En primer lugar, debiera darse una mayor peso al papel de 
la innovación a la hora de mantener y aumentar las ventajas 
competitivas. En este sentido asigna al paradigma ecléctico un 
carácter más dinámico. 

En segundo lugar, en el concepto de ventajas de localiza-
ción, se necesita ponderar otros factores como el territorial y 
reconocer más explícitamente las actividades económicas, de-
duciendo que las teorías de la cooperación empresarial y la 
internacionalización de mercados intermedios debieran incluir 
el objetivo concreto de aumento de la competitividad dinámica 
de las empresas. 

En tercer lugar, considera que el supuesto tradicional de 
que las capacidades de la empresa individual están restringi-
das por los limites de la propiedad, ya no es aceptable cuando 
la calidad de las decisiones sobre la eficiencia de las empresas 
está influida muy significativamente por los acuerdos de cola-
boración con otras empresas. 

Las recomendaciones de adaptación del paradigma 
ecléctico de Dunning parecen tener capacidad explicativa en 
los procesos de internacionalización a través de alianzas que 
se viene dando en este tipo de empresas. No obstante, el pro-
pio Dunning (1993) apunta la necesidad de que las futuras 
diversificaciones de la actividad de las multinacionales enfaticen 
el papel que representan las variables estratégicas propias de 
cada empresa, en el proceso de la internacionalización. En 
esta línea, Randoy (1997) justifica la necesidad de acudir a 
varias teorías para explicar la producción internacional. 
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En primer lugar, y de acuerdo con Dunning (1993), en fun-
ción de los motivos que inducen a la industria o empresa a 
incursiones internacionales. 

En segundo lugar, porque las diferentes teorías aproximan 
distintos aspectos de la empresa internacional. 

En tercer lugar, porque la producción internacional puede 
ser analizada a nivel macroeconómico, mesoeconómico y mi-
croeconómico. 

Nuestro estudio pretende centrarse en el nivel intermedio 
de aproximación, el mesoeconómico, que tiene en cuenta la 
interacción entre la empresa y la industria. 

La crítica más generalizada al paradigma ecléctico hace 
referencia a aquellas variables identificadas; son tantas que su 
valor de predicción es nulo, sin menoscabo de que las teorías 
por las cuales de la IDE también sufran de estas creencias. 
Alonso (1994), apunta su carácter eminentemente estático dado 
que investiga las razones que motivan la inversión pero poco 
dice acerca de cómo se desarrolla este proceso en el tiempo. 
Dunning y Narahula (1994) intentan explicar cómo la trayec-
toria seguida por la producción internacional a través del tiem-
po está basada en la continua interacción entre las variables 
ou y la estrategia de la empresa ante esta configuración, la 
cual determinará la nueva combinación de variables ou en los 
siguientes periodos. 

En 1996, Dunning y Narahula desarrollan el concepto de 
senda de desarrollo de la inversión para describir la rela-
ción sistemática existente entre el desarrollo de una economía 
y las formas en las que manifiestan las ventajas de propiedad y 
localización abandonando en los efectos dinámicos de la in-
versión directa en los países de destino. 

En definitiva, la teoría de la inversión directa en el extranje-
ro ha revolucionado desde la teoría del comercio neoclásico 
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hasta la organización industrial, apoyada por la teoría de la 
internacionalización de las actividades de la empresa en la ex-
pansión internacional. Esta visión explica la internacionaliza-
ción argumentando que la empresa elige su estructura óptima 
en cada etapa de producción después de evaluar el costo de la 
transacción económica. Los costos de la localización, carac-
terísticas distintivas de la empresa, factores de internalización, 
variable financieras y factores culturales, así como, la distan-
cia física, la estructura de mercado, los costos de adaptación 
al entorno local y llevar a cabo negocios en un ámbito foráneo 
se identifica la literatura como factores que juegan un impor-
tante papel en determinar la decisión de entrar a un mercado 
extranjero. Durán Herrera (1994) añade una perspectiva di-
námica a estos factores al afirmar que si las variables ou ad-
quieren una determinada configuración en un momento, en 
periódicos, posteriores verán modificado su perfil como con-
secuencia del proceso en el que intervienen factores internos 
y externos a la empresa. 

Según las teorías apuntadas que se pueden distinguir dos 
determinantes fundamentales de la inversión directa interna-
cional: La búsqueda de una mayor eficiencia, vinculada a la 
reducción de los costos de transacción y producción y de un 
objetivo estratégico ligado a la consecución de un poder de 
mercado y al control de precios (Buigues y Jacquemin, 1992). 

Teoría de localización 

En contraste a la aproximación de la organización industrial y 
de la teoría de la localización en la empresa multinacional no 
parecen haber tenido la misma trascendencia (Seymour, 1987). 
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Sin embargo, el mismo Vernon (1974) incorpora factores 
de localización en su hipótesis del ciclo de vida para ilustrar 
la interrelación entre el desarrollo dinámico de la industria y la 
influencia de los factores locacionales. Por otro lado, Buckley 
(1995) afirma que los factores locacionales entran en la teoría 
de la influencia de los costos relativos a los que hace frente la 
multinacional cuando elige una localización, afirmando que éstos 
incluso son capaces de motivar la expansión internacional. Los 
factores de localización han servido de instrumento en la ex-
plicación, no sólo de la elección entre producir en el país de 
origen o en el destino, sino como criterio en el que se basa la 
decisión de producir en más de una localización. En este sen-
tido, probablemente los determinantes más comunes incluidos 
en varias aportaciones teóricas de la IDE son los que hacen 
referencia al potencial tamaño del mercado y su crecimiento 
(Knickerbocker, 1973; Vernon, 1974; Rugman, 1981; Buckley 
y Casson, 1976), así como los relativos a la afinidad social y 
cultural (Casson, 1982); la estabilidad de mercado 
(Knickerbocker, 1973) y la capacidad de las empresas locales 
de mantener sus barreras de entrada (Graham, 1978), confir-
mando la amplitud de los factores locacionales como determi-
nantes de la IDE. 

Esta línea de investigación se puede considerar como una 
ampliación de la teoría de la localización empresarial al ámbito 
internacional (Muñoz Guarasa, 1999). En este sentido, nos pa-
rece adecuada la consideración que realizan Bulgues y 
Jacquemin (1992), de las ventajas de localización apuntando la 
relación que existe entre las características que proporcionan 
los países que permiten mejorar la eficiencia de la empresa 
inversora y las que se buscan en el comportamiento estratégi-
co de la multinacional para ampliar o defender su cuota de 
mercado. A pesar de que esta última corresponde más al com- 
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portamiento de la empresa inversora en el sentido de que las 
estrategias de seguimiento líder o intercambio de amenazas, 
se relacionan estrechamente entre sí cuando las condiciones 
favorables del destino atraen a las primeras inversiones y a 
partir de ellas como consecuencia de las estrategias mencio-
nadas se produce un flujo acumulativo de inversión. 

Siguiendo la adaptación que Muñoz Guarasa (1999) hace 
de Dunning (1993) los factores de localización se pueden deri-
var de: 

El contexto cultural e histórico, las dotaciones de recursos 
y la situación de los mercados. La proximidad cultural e histó-
rica entre el país emisor y el receptor puede constituirse en un 
apoyo a la inversión extranjera. En esta línea, la consecuencia 
de idiomas comunes entre el país de origen y el país receptor 
así como la existencia de un lenguaje en éste, el cual es am-
pliamente conocido a nivel internacional puede reducir los costos 
de información y transacción de operaciones inversoras y 
comerciales. Las similitudes en los métodos de producción 
y en general la cultura empresarial es otro factor valorado 
positivamente por las empresas. 

Como señala Porter (1994), la dotación de los factores pro-
ductivos puede también suponer un atractivo para la IDE, tanto 
en términos de recursos físicos, localización geográfica o cli-
ma, como en función de la disponibilidad de mano de obra, 
infraestructura, o dotación tecnológica. En relación con la mano 
de obra, en general se tiende a pensar que el bajo precio de la 
misma y su escasa calificación ocupa un papel cada vez me-
nos importante en los flujos de inversión dado que la evolución 
de las multinacionales, induce a las mismas a valorar mas la 
disponibilidad de uno de los recursos humanos de la califica-
ción, habilidades directivas comerciales. 
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Las características de los mercados en el país receptor, 
tales como el tamaño, el crecimiento o el acceso a lo mismo 
han sido consideradas como factores de localización de la DE. 

Sistema Económico y Político. Los estudios que han ana-
lizado la estabilidad política se han basado principalmente en 
encuestas de opinión efectuadas a las firmas inversoras y mo-
delos econométricos. Dado que los diferentes estudios reali-
zados no son concluyentes en cuanto al papel que juega la 
estabilidad política y la económica en los flujos de IDE. Buckley 
y Brooke (1988) afirman que en la práctica, las empresas con-
fían normalmente en evaluaciones subjetivas propias de cada 
país. Para el caso del sector de alojamiento turístico, el despla-
zamiento de la demanda al país destino de la inversión infiere 
en la estabilidad político-social una importancia clave capaz de 
soportar o disuadir los flujos de inversión foránea. 

Política Económica. Tanto los modelos teóricos acerca 
de la influencia al libre comercio, las fluctuaciones en los tipos de 
cambio, determinadas exigencias burocráticas por parte de los 
gobierno, la integración en áreas supranacionales así como, la 
política fiscal o los costos laborales, como los diversos estu-
dios empíricos realizados al respecto, ofrecen resultados con-
tradictorios (Muñoz Guarasa ,1999). 

En lo que respecta al sector alojamiento, la imposibilidad 
de utilizar las exportaciones para incrementar su cuota de mer-
cado invalida la tesis de Hirsch (1976) y Horst (1971), poste-
riormente corroboradas por Bhagwatt (1991), que afirman que 
un incremento en los aranceles crearía un incentivo a la inver-
sión en el país que aumenta sus barreras comerciales dado 
que supondría un aumento en el costo de exportación. No obs-
tante y en general, se prevé una reducción de la importancia 
de esta variable dada la tendencia a la reducción del pro-
teccionismo que presentan las economías mundiales. 
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Respecto de los tipos de cambio, la literatura también pare-
ce divergir entre los que opinan que las variaciones en los tipos 
de cambio actúan como motor a la inversión extranjera por 
parte de los inversionistas de países como monedas más fuer-
tes (Cushman, 1985; Aliber, 1970; Froot y Stain,1989, 1991), 
hasta los que afirman que la certidumbre que genera la volati-
lidad en los tipos de cambios reduce los flujos de inversión 
directa extranjera. 

Los bajos costos laborales pueden constituirse como un de-
terminante de la localización de la producción en el exterior, 
por lo que según esta premisa de la IDE, fluiría de los países con 
costos laborales altos a los países de costos laborales bajos. 

Estudios realizados al respecto no son concluyentes e in-
cluso algunos estudios encuentran una relación positiva entre 
costos laborales y flujos de inversión. En general, razones adu-
cidas para este último caso, como por ejemplo, el hecho de 
que unos costos salariales altos implique una mayor capacidad 
de compra del mercado local, no son totalmente aplicables a 
todas las actividades. 

Por último, no podemos dar por concluida una visión gene-
ral de los autores más significativamente de las teorías de lo-
calización sin, al menos introducir, la aproximación de Kojima 
(1978) basada en las ventajas comparativas relativas de am-
bos países, el de origen y el destino de la IDE. El autor ilustra 
sus postulados basándose en las diferencias que distinguen entre 
la IDE japonesa y americana. 

El principio de esta aproximación radica en que la japonesa 
tiene lugar en respuesta a cambios en las ventajas comparati-
vas dinámicas. Se trata de localizar la industria local que ha 
perdido sus ventajas comparativas en aquellas regiones donde 
éstas sean relativamente más favorables y por tanto, gane 
competitividad. Éste es el ejemplo de la IDE americana, que se 

66 



TEORÍAS INTERNACIONALES 

basa, en cambio, en principios microeconómicos; su motiva-
ción pretende defender la posición oligopólica en los merca-
dos, explotados y responder con barreras al comercio. 

La internacionalización a través del concepto 
de redes 

Una reciente área de investigación en el ámbito de la interna-
cionalización empresarial adopta una vía alternativa enfocada 
hacia sistemas de relación y organización no jerárquicos don-
de las empresas invierten para financiar su poder de mercado 
y controlar su posición en la industria internacional (Johanson 
y Matisson, 1988, 1992, Sharma, 1992). Esta escuela de pen-
samiento se basa en las teorías de intercambio social y de la 
dependencia de recursos y enfoca el comportamiento de 
la empresa en el contexto tejido de velaciones entre empresas 
y personas (Alexsson y Easton, 1992; Johason y Matisson, 
1988). Estas relaciones envuelven a los consumidores, pro-
veedores, competidores, agencias públicas y privados o amis-
tades. En definitiva, la perspectiva de la red ofrece una visión 
conceptual alternativa o complementaria a las teorías de la 
inversión directa dado que éstas no tienen en cuenta el papel y 
la influencia de las relaciones sociales en las transacciones 
empresariales (Johason y Matisson, 1987). 

De acuerdo con esta escuela de pensamiento, la interna-
cionalización, depende de cómo organice la empresa las relacio-
nes con su tejido empresarial y social; más que en las ventajas 
específicas de la misma. 

También las decisiones y actividades de la internacionali-
zación desde esta perspectiva se fundamentan en pautas de 
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comportamiento influenciadas por los diferentes miembros de 
la red, mientras que la teoría de la 'DE asume una decisión 
estratégica de modo racional. 

Si tomamos como base el ejemplo de la IDE japonesa y la 
comparamos con el proceso unilateral sugerido por la teoría 
de las fases de desarrollo, la perspectiva de la red introduce 
elementos de carácter multilateral en la internacionalización 
(Johason y Vahlner, 1992). Es curioso que esta perspectiva 
surja de los primeros trabajos de Johanson y Vahlne y se re-
flejan una continua investigación y exploración de la forma de 
entrada en el mercado (Coviello y Mc Auley, 1999). 
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El reto del desarrollo local 

Condicionantes del desarrollo local 

E n el transcurso de las dos últimas décadas, las econo-
mías y sociedades tanto de los países desarrollados 
como los que están en vías de serlo, vienen conocien-

do procesos de cambio estructural de amplitud y profundidad 
considerables. Se trata, como sabemos, de una nueva fase de 
reestructuración tecnológica y organizativa que afecta tanto a 
las formas de producción y gestión empresarial, como a la 
propia naturaleza del Estado y regulación socio-institucional, 
así como al funcionamiento eficiente de cualquier tipo de or-
ganizaciones públicas o privadas. 

En la base de esta fase de reestructuración tecnoeconómi-
ca y organizativa que constituye, de hecho, un profundo pro-
ceso de cambio social, institucional y cultural, hay que identificar 
la introducción de innovaciones de carácter radical, que abren 
nuevos horizontes en lo relativo a los óptimos de producción y 
funcionamiento competitivo, que alientan la emergencia de 

69 



EL RETO DEL DESARROLLO EN NUEVO LAREDO 

nuevos sectores y actividades económicas y el declive de otros 
sectores "maduros". 

Se despliega así todo un conjunto de procesos de "destrucción 
creadora" (al decir de Joseph Schumpeter), con movimientos 
de desestructuración y reestructuración del tejido productivo y 
empresarial preexistentes, de desinversión y reinversión de 
capitales, de destrucción neta de empleos, etc., todo ello —es 
importante resaltarlo— con efectos desiguales o diferentes en 
cada territorio. 

Los ritmos y la amplitud de estos cambios, así como la 
secuencia temporal en que son advertidos, son diferentes en 
cada caso, pero no obstante, constituyen exigencias y retos 
que caracterizan la actual fase de transición tecnológica y or-
ganizacional a escala mundial, con efectos diferenciados se-
gún las circunstancias y localización de cada economía, lo cual 
obliga a un inteligente y complejo diseño de políticas para en-
carar estos retos desde la especificidad de cada territorio. 

Así pues, los factores que, en último término, están re-
moviendo radicalmente la base productiva de los diferentes 
sistemas económicos territoriales, se refieren, entre otros, a: 

• El tránsito a nuevas formas de producción más eficien-
tes, que concretan la actual revolución tecnológica y or-
ganizacional "postfordista". 

• La introducción de la microelectrónica, que abre la po-
sibilidad de vincular las diferentes fases de los procesos 
económicos trabajando en la misma unidad de tiempo 
real. 

• La existencia de cambios radicales en los métodos de 
gestión empresarial. 

• La importancia de la calidad y diferenciación de los pro-
ductos como estrategia de competitividad dinámica. 
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• La renovación incesante y rápida de productos y proce-
sos productivos, acelerando notablemente los ritmos de 
obsolescencia técnica y amortización de los activos físi-
cos. 

• La identificación precisa de la segmentación de la de-
manda y la existencia de diferentes nichos de mercado; 
todo lo cual depende de actuaciones eficientes que de-
ben llevarse a cabo a nivel interno, esto es, desde la 
reorganización de la oferta productiva y gestión empre-
sarial. 

A estos cambios estructurales debidos a la fase de transi-
ción tecnológica actual hay que sumar los condicionantes de la 
creciente globalización de importantes sectores de la econo-
mía internacional, en un contexto caracterizado asimismo por 
la desregulación financiera; la mayor apertura externa de to-
das las economías; la emergencia de bloques geoeconómicos 
como forma de respuesta a las mayores exigencias competiti-
vas existentes y a la necesidad de ampliar mercados; las recu-
rrentes prácticas de neoproteccionismo, en contraposición a 
las declaraciones habituales en favor del libre cambio; todo lo 
cual plantea mayores exigencias de competitividad, 
adicionalmente a los retos de mayor eficiencia productiva o 
productividad correspondientes a la fase de transición tecno-
lógica estructural anteriormente señalada. 

Políticas de reforma estructural e iniciativas 
locales de desarrollo 

Las políticas de reforma estructural han tendido a mejorar el 
funcionamiento de los mercados, suprimiendo obstáculos y ri- 
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gideces derivadas del sistema de regulación estatista centrali-
zador del pasado. Algunas versiones simplistas pero bien asen-
tadas de este tipo de políticas, propugnan la necesidad del 
desmantelamiento del Estado (o las ventajas del "Estado míni-
mo"), cuando en realidad de lo que se trata es de su reinven-
ción y asunción de nuevos roles para asegurar mayor eficiencia 
y flexibilidad de funcionamiento, incorporando nuevas formas 
de organización alejadas del burocratismo y cercanas al terri-
torio, en un contexto radicalmente distinto, que obliga a adap-
taciones socio-institucionales en los procesos de regulación. 

No se cuestiona aquí la necesidad de continuar con las re-
formas orientadas a garantizar la estabilidad macroeconómica 
y el funcionamiento de los mercados; pero el ajuste estructural 
no puede limitarse a eso. Se requiere acompañar esos esfuer-
zos con otro conjunto de políticas de nivel microeconómico, así 
como de adaptaciones socioinstitucionales desde el nivel 
mesoeconómico (o intermedio), a fin de estimular la creación 
de espacios de concertación estratégica de actores públicos y 
privados, para la construcción de "entornos innovadores" en 
cada territorio, capaces de encarar los retos del cambio es-
tructural de forma eficiente. 

Es en este contexto en el que han ido surgiendo a lo largo 
de estas dos últimas décadas un conjunto diverso de iniciativas 
locales de desarrollo, tratando de generar actividades, empre-
sas, o nuevos empleos a través de: 

• El estímulo de la innovación creativa y los emprendi-
mientos empresariales, a fin de facilitar mediante una 
decidida política desde la oferta, los necesarios 
microajustes en la actividad productiva local. 

• La organización de redes de interdependencia entre 
empresas y actividades ligadas a los mercados. 
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• El impulso de la diversificación productiva basada en la 
diferenciación y calidad de productos y procesos pro-
ductivos, así como en la mejor identificación de la seg-
mentación de la demanda y la emergencia de nuevas 
necesidades y mercados. 

• La valorización de los recursos endógenos existentes 
en cada territorio. 

• La búsqueda de nuevas fuentes de empleo, dejando de 
lado el supuesto tradicional que vincula la solución de los 
problemas del desempleo o el subempleo a la recupera-
ción del crecimiento económico. Este supuesto, que su-
bordina las políticas de empleo a las de crecimiento 
económico del producto, es hoy cuestionado por la ince-
sante incorporación de innovaciones tecnológicas y de 
gestión, fuertemente ahorradoras de mano de obra, y 
capaces de generar crecimiento económico y desem-
pleo neto al mismo tiempo. 

Estas iniciativas locales de desarrollo son múltiples y diver-
sas, y han sido alentadas desde diferentes territorios subnacio-
nales o locales, sin demasiados apoyos por parte de los 
gobiernos centrales. 

En otras palabras, si los retos principales del ajuste residen 
en asegurar la innovación tecnológica y de gestión del tejido 
productivo y empresarial existentes, el cual está compuesto 
mayoritariamente de micro, pequeñas y medianas empresas; 
la inserción de sólo algunos segmentos de actividades produc-
tivas al núcleo globalizado de la economía mundial, no resulta 
suficiente para difundir aquellas innovaciones tecnológicas y 
sociales. De ahí que sea preciso acompañar los esfuerzos del 
ajuste macroeconómico y la identificación de "nichos interna-
cionales" de mercado, con políticas de corte territorial orienta- 
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das a estos objetivos de transformación productiva de los sis-
temas locales de empresas. 

Por eso es que en la denominada "era de la globalización" 
sea tan importante trabajar desde "lo local". El "territorio" no 
puede pues, confundirse ni simplificarse con la visión en térmi-
nos de "espacio" homogéneo que incorpora la macroecono-
mía convencional. El territorio es un actor decisivo de desarrollo, 
sin el cual no es posible dar respuestas completas ni eficientes 
al cambio estructural, en esta fase histórica de transición tec-
nológica, social e institucional. 

Cambios estructurales en la economía local 

Impactos de los cambios estructurales 
en las economías locales 

Como es conocido, las dimensiones del cambio estructural son 
múltiples (tecnológica, económica, demográfica, social, etc.) y 
exigen igualmente adaptaciones en diferentes planos o nive-
les, tales como el económico, social, institucional y político. En 
realidad, los cambios estructurales ponen a prueba la capaci-
dad de las economías (las instituciones y el conjunto de acto-
res sociales), para adaptarse a las nuevas circunstancias y 
condicionantes, tratando de buscar nuevas oportunidades para 
el despliegue de sus recursos. 

• Las políticas públicas tratan de reforzar esos procesos 
de adaptación estructural proponiendo acciones dirigi-
das a mejorar. 

• El funcionamiento de los mercados de factores (capital, 
recursos humanos, tecnología), a fin de incrementar la 
productividad. 
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• La competitividad en los mercados de productos. 
• La eficacia y eficiencia del sector público, mediante el 

impulso de la reforma del Estado. 

Estas políticas tienen una expresión sectorial, pero deben 
coordinarse territorialmente, a fin de identificar de manera 
adecuada los problemas concretos del tejido empresarial exis-
tente en cada ámbito local, el cual está compuesto mayorita-
riamente por micro, pequeñas y medianas empresas (Mipymes), 
que deben ser, por tanto, objeto de atención preferente, a fin 
de asegurar similares condiciones de competitividad frente a 
la gran empresa, y tratar de buscar igualmente la mayor difu-
sión territorial del crecimiento económico y la generación de 
empleo e ingreso. 

A nivel sectorial los cambios implican una reestructuración 
de actividades "maduras" (acero, textil, construcción naval, 
etc.), en las cuales la aparición de nuevos competidores basa-
dos en salarios más bajos obliga a la búsqueda de nuevas tra-
yectorias o procesos productivos, diferenciación de productos 
incorporando mejor diseño o calidad, u otras alternativas re-
sultantes de la incorporación de mayor conocimiento de tec-
nologías, mercados y métodos más eficientes y flexibles de 
organización y gestión empresarial. Junto a este cuestiona-
miento de los sectores maduros o "sensibles", han ido surgien-
do también otros sectores de tecnología avanzada en los campos de 
las telecomunicaciones, informática, biotecnología, nuevos 
materiales y energías limpias. 

Los procesos de reconversión de los sectores maduros con-
llevan despidos de mano de obra, principalmente de la de me-
nor calificación, la cual no suele estar en condiciones de ocupar 
los nuevos empleos surgidos en las actividades de tecnología 
más compleja, razón por la cual los esfuerzos de calificación 
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de recursos humanos constituyen un componente crucial de 
este proceso de adaptación estructural. 

Igualmente, el ritmo de destrucción de empleos parece su-
perar la capacidad de creación de nuevos puestos de trabajo, 
con el resultado final de una tendencia neta de aumento del 
desempleo estructural, que es ya también un rasgo de las so-
ciedades desarrolladas, y que ayuda a explicar alguna de las 
causas de debilitamiento de las organizaciones de trabajado-
res, así como la aparición de actitudes insolidarias ante la falta 
de proyectos emancipatorios que contemplen con mayor lucidez 
la emergencia de un nuevo tipo de sociedades donde el trabajo 
individual no sea el único elemento capaz de garantizar la inte-
gración social. 

Como se señaló anteriormente, los cambios estructurales 
han sido acompañados por la aceleración del proceso de glo-
balización de la economía mundial. Por su parte, las refor-
mas económicas han reducido obstáculos a la competencia y 
a la inversión extranjera de forma más efectiva que lo que han 
colaborado a reducir las barreras no arancelarias, las cuales 
siguen impidiendo, en gran medida, el acceso a los mercados 
de los países desarrollados a productos decisivos en las expor-
taciones de países en desarrollo. 

A finales de los años ochenta la inversión extranjera creció 
de manera considerable en los países de la OCDE, y ello estuvo 
acompañado de un aumento importante de los intercambios 
entre grandes empresas y en el propio seno de las mismas 
(flujos intrafirma). Esta globalización de actividades en los prin-
cipales bloques de países desarrollados y en las grandes em-
presas constituye una generación creciente de riqueza 
producida y distribuida a través de un sistema de redes de 
empresas interconectadas en ese núcleo globalizado. 
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Conviene no olvidar, sin embargo, que ello afecta a sólo 
una parte reducida de la producción mundial, ya que —como 
antes se señaló— el 80% de dicha producción mundial, en pro-
medio, sigue desenvolviéndose en mercados de ámbito local o 
nacional. 

A pesar de ello, todos los procesos de globalización, libera-
lización, desregulación y despliegue de alianzas estratégicas 
entre grandes empresas, junto a los retos ya citados del cam-
bio estructural en la actual fase de transición tecnológica, con-
llevan conjuntamente a un contexto de mayor exposición de 
los diferentes sistemas productivos territoriales. Dicho de otra 
forma, la tensión competitiva internacional introduce también 
progresivamente mayores exigencias en todos los mercados. 

Los procesos de adaptación estructural y de globalización 
exponen a mayores exigencias de eficiencia productiva y com-
petitividad no sólo a las actividades industriales, sino al conjun-
to de la economía, ya se trate del ámbito rural o urbano, ya sea 
en los sectores agrario, minero o de servicios. 

En este punto cabe señalar que la distinción tradicional en 
la economía entre sectores primario, secundario y terciario 
resulta cada vez de menor interés como instrumento analítico 
y para iluminar la eficiente toma de decisiones, ya que las ac-
tividades no están agrupadas de dicha forma en la realidad 
económica, sino en conjuntos coherentes de eslabonamientos 
productivos que mezclan actividades procedentes de cualquie-
ra de los sectores arriba citados. Igualmente, hoy día lo rele-
vante es la incorporación de conocimiento tecnológico y 
organizativo, lo que permite que una actividad de origen pri-
mario pueda incorporar elementos de innovación complejos 
(como la biotecnología o la información estratégica empresa-
rial), que convierten a dicha actividad en una de mayor conte- 
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nido tecnológico que la producción metalmecánica tradicional, 
por citar un ejemplo. 

Las exigencias conjuntas del cambio estructural y la globa-
lización exponen al conjunto de territorios a mayores retos y 
desafíos, ya que las ventajas competitivas dinámicas no se 
basan tanto en la dotación de recursos naturales abundantes o 
los salarios bajos, sino en la introducción de componentes de 
innovación tecnológica y organizativa, así como de informa-
ción estratégica (en suma, elementos de "conocimiento") que 
requieren una atención crucial a la cualificación de los recur-
sos humanos como apuesta de futuro. Esto es lo que hace tan 
necesaria la construcción de los "entornos innovadores" en 
cada territorio como forma de fomento de las actividades em-
presariales existentes. 

Para mantener la eficiencia productiva y competitividad es 
crucial mantener la tensión por la innovación incesante, lo cual 
es un ejercicio que no sólo compete a las empresas, sino a las 
relaciones de éstas entre sí y, sobre todo, a sus relaciones con 
su propio entorno territorial desde el que se construyen las cita-
das ventajas competitivas dinámicas. 

Si esto es válido para todo tipo de empresas, lo es mucho 
más para las micro, pequeñas y medianas empresas, las cua-
les por sí solas no pueden acceder a los servicios avanzados 
de apoyo a la producción que requieren actualmente los pro-
cesos de innovación productiva y empresarial. 

Las Mipymes deben encontrar pues, en su entorno territo-
rial inmediato, los insumos estratégicos para la innovación pro-
ductiva y de gestión tales como la información sobre tecnologías 
y mercados; asesoría en gestión empresarial y tecnológica; 
prospección de mercados y logística comercial; capacitación 
de recursos humanos; cooperación empresarial; líneas de fi- 
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nanciación de capital riesgo y sociedades de garantía recípro-
ca y de avales; etcétera. 

De esta forma, las Mipymes podrán desplegar redes loca-
les con proveedores y clientes, así como con entidades de 
consultoría, capacitación, u otras, a fin de captar las externali-
dades derivadas de la asociatividad, la proximidad territorial, 
las economías de aglomeración y las derivadas de las relacio-
nes entre socios y colaboradores en el territorio, reduciendo 
con todo ello los niveles de incertidumbre y los costos de tran-
sacción. 

De esta forma, el territorio y el medio local se convierten 
en lugar de estímulo de innovaciones y de amplificación de 
informaciones, actuando como suministrador de recursos es-
tratégicos y externalidades positivas para la eficiencia produc-
tiva y la competitividad empresarial. 

Como se aprecia, entre los factores estratégicos para la 
construcción de estos entornos innovadores territoriales pode-
mos diferenciar algunos de naturaleza tangible, tales como la 
composición sectorial de la base económica local, los tipos y 
tamaño de empresas, la estructura y nivel de costos y precios 
de los factores; la naturaleza de los productos y procesos pro-
ductivos, el medioambiente, las infraestructuras físicas, etcé-
tera. 

No obstante, otros factores son de naturaleza intangible, y 
dependen de la capacidad de los empresarios y de los actores 
locales en general, tanto públicos como privados, para crear o 
mantener las condiciones e institucionalidad apropiadas para 
el fomento de las innovaciones productivas y de gestión, a tra-
vés del despliegue de acuerdos de concertación estratégica y 
su concreción en instituciones o agencias de desarrollo local. 
Estos componentes intangibles son pues determinantes en el 
éxito de las iniciativas de desarrollo económico local. 
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Todos estos procesos de "destrucción creadora" de activi-
dades económicas locales han existido siempre, aunque en el 
momento actual se producen de forma más radical y acelera-
da, afectando a amplios colectivos de población y territorios, 
con impactos mayores en términos de desempleo, tanto en los 
países desarrollados como en los que están en vías de serlo. 
Por supuesto, la intensidad de tales impactos es diferente en 
unos casos y en otros, dependiendo del perfil productivo terri-
torial, de si se trata de un medio rural o urbano o de tras carac-
terísticas específicas. 

En el medio urbano, con diferencias notables según los dis-
tintos tipos de ciudades, estos cambios estructurales afectan a 
la propia evolución de las mismas, ya que en ellas se reflejan, 
entre otros, los procesos de desindustrialización, o la inmigra-
ción procedente de la crisis del medio rural, con el consiguien-
te declive de algunos barrios y el incremento de problemas 
urbanos; junto al crecimiento en otras áreas urbanas en las 
que se concentran los servicios fmancieros, los servicios avanza-
dos a empresas, o las zonas residenciales para los grupos 
de alto ingreso. Se da así, simultáneamente, la coexistencia de 
economías externas derivadas de la aglomeración de activida-
des del "terciario avanzado", que se concentra en algunas áreas 
o barrios de las ciudades medias y grandes, junto a desecono-
mías debidas a la misma aglomeración urbana, con incremen-
to de problemas y violencia social, degradación del 
medioambiente, etcétera. 

En el medio rural el panorama es algo diferente, ya que en 
éste, la crisis de la agricultura tradicional; la temporalidad de los 
trabajos agrícolas; la despoblación ocasionada por la emigración 
(sobre todo de los contingentes más jóvenes) a las ciudades; el 
déficit de infraestructuras básicas y de servicios personales y 
empresariales; o el deterioro del medioambiente por el uso reite- 

80 



EL RETO DEL DESARROLLO LOCAL 

rado de prácticas de cultivo inapropiadas o por la deforestación 
provocada por la falta de fuentes de energía alternativas; son, 
entre otros, problemas que sitúan, por lo general, las posibilida-
des de gestión municipal en escenarios bien adversos. 

Junto a ello existen, no obstante, algunas potencialidades 
vinculadas a la mayor valorización social del espacio rural desde 
el punto de vista de la producción de los bienes ambientales; 
así como a las posibilidades de diversificación productiva a 
partir de actividades de origen agrícola, ganadero o forestal; la 
potenciación de la artesanía o la pesca artesanal; las diversas 
opciones de turismo rural o turismo ecológico; que, entre otras 
alternativas, deben contemplarse en el impulso del desarrollo 
económico local en el medio rural, el cual no es sólo escenario 
de la actividad agraria, como puede advertirse. Las posibilida-
des actuales que ofrecen las nuevas tecnologías de la infor-
mación, ya sea mediante los modernos sistemas de información 
geográfica, o para superar algunas de las dificultades de la 
mayor distancia geográfica, deben ser orientadas a indagar 
nuevas oportunidades de diversificación productiva y de gene-
ración de empleo e ingreso en el ámbito rural, a fin de lograr 
mantener la población de forma más equilibrada en el territo-
rio, lo cual es, además, necesario desde el punto de vista de la 
sustentabilidad ambiental. 

Así pues, los impactos del ajuste estructural son muy dife-
rentes en los distintos territorios. En algunos casos encontra-
mos la crisis de sectores industriales maduros, como la 
siderurgia, construcción naval, química básica, sector textil o 
extracción de carbón, entre otros, ante lo cual la gestión del 
desarrollo económico local debe enfrentar problemas de re-
conversión industrial y recalificación de recursos humanos, lo 
cual requiere, por lo general, apoyos sustantivos desde las es-
feras de la administración central y regional. 
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De otro lado, encontramos también economías locales que 
pueden aprovechar las nuevas oportunidades creadas por las 
tendencias de dinamismo existentes en el contexto global (como 
es el caso de territorios situados en los nuevos corredores de 
comercio o turismo internacional, o en la cercanía de las áreas 
metropolitanas dinámicas), casos en los que deben gestionarse 
problemas de crecimiento y presencia de inversiones foráneas, 
a fm de articularlas en mayor medida con las actividades pro-
ductivas y los recursos locales. También pueden darse situa-
ciones mixtas, que combinen en algunos territorios ambas 
situaciones de declive de algunos sectores junto a la emergen-
cia de nuevas oportunidades. 

Estas experiencias de desarrollo local, entre las cuales los 
"distritos industriales" italianos y las agencias de desarrollo 
regional o local en España son, quizás, los casos más 
emblemáticos, muestran una diversidad de trayectorias y de 
formas de organización de la producción y los mercados, pero 
tienen, no obstante, muchos rasgos comunes que conviene re-
señar, una vez más: 

• Un territorio de referencia con una cierta homogenei-
dad, donde operan redes de actores con comportamien-
tos identificables e independencia de decisión, y donde 
funciona un aprendizaje dinámico que permite a los ac-
tores modificar sus comportamientos según los cambios 
en el contexto externo, tratando de buscar soluciones 
apropiadas a las nuevas situaciones. 

• Modos de coordinación institucional más o menos for-
malizados, así como recursos de cooperación y de inter-
cambios entre empresas locales, combinando a la vez 
relaciones de asociatividad y de mercado. 
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• Una actitud social favorable ante la innovación tecnoló-
gica, así como capacidades específicas para la misma, 
dentro de una cultura local de desarrollo, capaz de pro-
ducir sinergias locales y aprovechar impulsos externos 
favorables. 

• Dotación de factores de producción intangibles, tales 
como el "saber—hacer", la existencia de centros de in-
vestigación y desarrollo (I+D) próximos a los núcleos 
empresariales decisivos, la cultura técnica, etc., los cuales 
constituyen la base de las ventajas competitivas dinámi-
cas, de la generación de externalidades positivas y de 
efectos de proximidad favorables a la innovación pro-
ductiva y empresarial. 

• Un mercado de trabajo local flexible, transparente y di-
námico, capaz de proporcionar señales claras y rápidas 
para asegurar permanentemente el suministro de infor-
mación para la cualificación de los recursos humanos y 
el diseño de itinerarios personales para el empleo; y una 
mano de obra móvil, especializada y polivalente, abierta 
a la innovación, a la cultura técnica y al espíritu de em-
presa. 

• La existencia de organismos de desarrollo local, resul-
tado de la concertación público-privada de actores te-
rritoriales, los cuales implementan los acuerdos por el 
desarrollo y el empleo a nivel local, y son respaldados 
por autoridades locales dinámicas y lúcidas respecto a 
su importante rol como catalizadoras y animadoras de 
tales iniciativas. 

En algunos casos, estas iniciativas innovadoras descansan 
en sistemas de redes de pequeñas y medianas empresas que 
constituyen verdaderos "distritos", pero en otras ocasiones 
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pueden coexistir con la presencia de grandes empresas, las 
cuales subcontratan localmente algunas actividades sustanti-
vas de la base económica local. Tampoco faltan situaciones 
donde la lógica funcional y sectorial de la gran empresa domi-
na toda la escena, imponiendo su propio ritmo al conjunto de la 
economía local, o bien se sitúa en ella a modo de "enclave", 
con limitados o reducidos efectos de difusión hacia el resto de 
las actividades económicas locales. 

Como vemos, las nuevas exigencias de la actual fase de 
reestructuración o ajuste estructural, unidas a los impactos 
derivados del despliegue de los procesos de globalización eco-
nómica internacional (los cuales poseen también su impacto y 
oportunidades a nivel territorial, como hemos señalado), pro-
vocan un conjunto de situaciones a nivel local bien complejo y 
diferenciado. Es por ello que no es posible dar respuestas efi-
cientes en términos de políticas de desarrollo ante tan diversas 
situaciones económicas, desde una aproximación centralista y 
sectorial. En su lugar se requiere un diseño de políticas en el 
que las administraciones locales (regionales, provinciales y 
municipales) intervengan como actores decisivos en el ejerci-
cio de concertación de actores públicos y privados para hacer 
frente a las diferentes situaciones. 

En tal sentido, cabe citar también la reducida validez de la 
información recolectada desde las instancias centrales con un 
excesivo nivel de agregación, lo que la impide constituirse en 
herramienta apropiada para la actuación a nivel local. Dicho 
tipo de información económica se ocupa, además de los resul-
tados del proceso económico, cuando lo que se requiere, des-
de el punto de vista del desarrollo local, es una información 
estratégica sobre capacidades de desarrollo en cada territorio, 
a fin de poder adoptar politicas inteligentes ante la complejidad 
del cambio, en un escenario crecientemente "globalizado". 
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Vemos, en suma, que el desarrollo no se difunde por una 
sola vía, esto es, la basada en la gran empresa, la producción a 
gran escala y la gran concentración urbana, sino que también 
se despliega por una vía más "difusa", a través de diversas 
iniciativas basadas en sistemas locales de empresas o "distri-
tos", los cuales muestran también su eficiencia en la organiza-
ción productiva, al tiempo que indican cómo desde los territorios 
es posible impulsar y protagonizar políticas de desarrollo, aún 
con las dificultades o datos del actual contexto internacional. 

También en este punto, para finalizar, hay que hacer alu-
sión a la pervivencia de las simplificaciones ideológicas exis-
tentes en las interpretaciones habituales de los discursos 
neoliberal conservador y marxista tradicional. En el primero 
se tiende a reducir la compleja realidad socioeconómica en un 
cuadro macroeconómico monetario en el que no están los ac-
tores, ni el territorio, ni el medioambiente, ni las instituciones ni 
la cultura. En el segundo, se tiende a confundir el núcleo glo-
balizado de la economía mundial con la totalidad de la misma, 
despreciando igualmente la importancia de las Mipymes y la 
producción y mercados de ámbito local, los cuales sencilla-
mente no son considerados, se identifican como economía in-
formal, o como fracciones de capital irrelevantes. 

De ninguno de estos discursos simplificadores, igualmente 
despreciativos con la investigación empírica, puede deducirse 
propuesta sustantiva alguna en términos de desarrollo econó-
mico. La simplificación conservadora, al menos, insiste en la 
estabilidad macroeconómica, la cual es, en efecto, una condi-
ción necesaria, aunque no suficiente, para lograr la innovación 
tecnológica y organizacional que requieren los procesos de 
desarrollo en la base productiva y empresarial. 

Habrá que insistir, pues, en que la inmensa mayoría de las 
actividades productivas en el mundo se caracterizan por 
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desenvolverse en mercados locales y nacionales, las cuales 
están además, protagonizadas por micro, pequeñas y media-
nas empresas que precisan, para poder innovar y fortalecer su 
eficiencia productiva y competitividad; de una decidida políti-
ca de construcción territorial; de entornos institucionales apro-
piados, y no únicamente confiarse en la estabilidad 
macroeconómica y la inserción en algunas actividades vincu-
ladas a determinados nichos de mercado dinámicos a nivel in-
ternacional. 

El debate ideológico debería ser sustituido por una mayor 
exigencia de comprobaciones empíricas ya que, en suma, el 
compromiso de los intelectuales debe partir de los hechos, y 
no de la sustitución de los mismos por fantasías y prejuicios, 
por mucho que éstos crean porvenir de visiones supuestamen-
te críticas. 

Iniciativas locales de desarrollo 

Iniciativas Locales de Empleo (ILE) 

En el análisis de las iniciativas locales que han ido surgiendo 
en diversos países desarrollados durante las dos últimas déca-
das como formas flexibles de adaptación al cambio estructu-
ral. Cabe distinguir tres tipos diferentes, según si el objetivo 
principal de las mismas se haya orientado, respectivamente, a 
la creación de empleo, al desarrollo de nuevas empresas, o al 
desarrollo económico local en sentido amplio. 

Desde el inicio de los años ochenta, las Iniciativas Locales 
de Empleo (1LE) surgen como resultado de la conjunción de 
esfuerzos a nivel local para tratar de encarar el creciente pro-
blema del desempleo provocado por la crisis estructural y la 
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destrucción neta de empleo que conlleva la actual revolución 
tecnológica y de gestión. Dichas iniciativas tratan de dar res-
puestas apropiadas, en cada territorio, a las circunstancias es-
pecíficas del desempleo, problema éste que la aproximación 
desde el nivel central y las políticas macroeconómicas y sec-
toriales no parecen ser capaces de resolver. 

De esta forma, a nivel local, y con una colaboración decisi-
va desde las municipalidades, se ha ido desplegando un con-
junto diverso de iniciativas orientadas a la creación de empleos 
independientes; a la formación de pequeñas empresas indivi-
duales o cooperativas para la realización de determinadas ac-
tividades o prestación de servicios, o a la constitución de redes 
de ayuda en la lucha contra la exclusión social mediante la 
creación de actividades productivas. En otros casos se ha es-
timulado la constitución de observatorios del mercado de tra-
bajo a nivel local, así como la elaboración de bases de datos 
sobre el empleo y otras iniciativas, todas ellas tratando de de-
finir con la mayor precisión posible los itinerarios personales 
en la búsqueda de empleo en cada territorio. En algunos ca-
sos, para la implementación de estas iniciativas, se han 
reorientado y gestionado directamente, desde el ámbito local, 
recursos proporcionados por las instancias centrales de la ad-
ministración pública. 

Iniciativas de Desarrollo Empresarial (IDE) 

Las Iniciativas de Desarrollo Empresarial (w) locales, surgie-
ron adicionalmente a las Iniciativas Locales de Empleo, como 
resultado de la mayor valorización social del papel de la pe-
queña empresa, el reconocimiento de su importancia en la crea-
ción de empleo e ingreso y en la difusión territorial más 
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equilibrada del crecimiento económico. En tal sentido, dichas 
iniciativas de desarrollo empresarial buscan promover valores 
culturales favorables al espíritu empresarial innovador, la crea-
tividad, y la asunción del riesgo, tratando de estimular el surgi-
miento de empresas en grupos de población tradicionalmente 
alejados de estas prácticas y actitudes, como los desemplea-
dos, las mujeres, los jóvenes o los inmigrantes. Se trata, en lo 
esencial, de luchar contra la lógica de subsidio o la pasividad 
de estos actores sociales, a fin de estimular la necesidad de 
dar respuestas propias basadas en un mejor aprovechamiento 
de las potencialidades existentes. 

La puesta en marcha de redes locales o agencias de forma-
ción, de apoyo y seguimiento para la creación de empresas, fi-
nanciadas por programas gubernamentales o por fundaciones 
privadas, constituyen iniciativas de este tipo, al igual que los pro-
gramas de ayuda a la creación de empleos independientes o de 
pequeñas empresas por los propios desempleados. 

Iniciativas de Desarrollo Local (IDO) 

Las Iniciativas de Desarrollo Local (IDL), suponen finalmente, 
un paso adicional al de las anteriores iniciativas locales de 
empleo e iniciativas de desarrollo empresarial, las cuales re-
sultaban insuficientes por sí mismas para provocar procesos 
de desarrollo dinámico a nivel local. Se trata, en este caso, de 
enfocar de forma más integral los diferentes problemas de la 
cualificación de los recursos humanos locales para el empleo 
y la innovación de la base productiva y tejido empresarial exis-
tentes en el ámbito local. De esta forma, las IDL vienen a coor-
dinar y reemplazar (en un cuadro coherente) las iniciativas 
locales dispersas que habían ido surgiendo, primero, en la bús- 
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queda de empleo y, luego, en la promoción de empresas a nivel 
local. El desarrollo económico local es pues, el proceso por el 
cual los actores o instituciones locales se movilizan para apo-
yar las diferentes acciones, tratando de crear, reforzar y pre-
servar actividades y empleos, utilizando los medios y recursos 
del territorio. 

Además de coordinar las iniciativas anteriores (por el em-
pleo y el desarrollo empresarial), las rDL se orientan a mejorar 
las condiciones del entorno local, tratando de construir un am-
biente territorial favorable a la actividad empresarial innova-
dora, dando con ello una señal clara de las apuestas territoriales 
por la modernización productiva y la decisión para enfrentar el 
cambio estructural de forma decidida. 

El énfasis se pone entonces, no sólo en los indicadores ha-
bituales de resultados cuantitativos, sino, fundamentalmen-
te, en los aspectos cualitativos y extraeconómicos (sociales, 
culturales y territoriales), los cuales son integrados como fac-
tores aglutinantes y facilitadores del desarrollo; en su capaci-
dad para buscar soluciones desde el propio ámbito territorial, 
mediante un mejor aprovechamiento de los recursos endóge-
nos existentes y en la vinculación en redes de los diferentes 
actores socioeconómicos locales. 

Se rechaza así, implícitamente, la visión habitual del desa-
rrollo como resultado de una secuencia única de transición 
hacia la industrialización, la urbanización y la gran empresa, 
subrayando la diversidad de situaciones y estrategias de desa-
rrollo posibles en cada territorio, según sus características es-
pecíficas, recursos y potencialidades. En esta perspectiva, como 
se ha señalado, el territorio pasa a ser un actor decisivo de 
desarrollo, al constituir el referente principal del proceso y un 
ámbito definido de interacción y decisión para los diferentes 
actores sociales. 
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Las IDL tienen pues, un contenido territorial en la medida 
que responden a problemas identificados localmente; son con-
cebidas para alcanzar objetivos locales y protagonizadas por 
actores locales, lo cual las diferencia de las actuaciones de 
desarrollo regional concebidas a iniciativa de los gobiernos y 
administraciones centrales, con finalidades esencialmente re-
distributivas. 

Rasgos específicos de las Iniciativas de 
Desarrollo Local 

Como vemos, uno de los rasgos específicos de las IDL es el 
énfasis que se pone en los procesos, la dinámica económica y 
social, y los comportamientos de los actores o agentes locales, 
más que en los resultados cuantitativos. De esta forma, se 
parte de la convicción de que las disparidades entre econo-
mías locales son también reflejo de diferencias existentes en 
capacidades de iniciativa frente a los problemas o contexto 
existentes, y no se explican por las diferentes tasas de creci-
miento del producto, lo cual no constituye nada más que un 
resultado del proceso de desarrollo. 

Esta diferencia entre la información sobre capacidades de 
iniciativa (las cuales no se limitan al ámbito económico exclu-
sivamente) e información acerca de resultados, es crucial ya 
que, por lo general, la información económica disponible tien-
de a referirse a los resultados del proceso y, de forma menos 
sistemática y precisa, a las capacidades de iniciativa y carac-
terísticas explicativas del proceso mismo de desarrollo local, 
sus recursos, actores y potencialidades. Ello obliga a las IDL a 
abordar desde el inicio una decidida concentración de esfuer-
zos y recursos humanos para cubrir esta laguna informativa, 
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ya que sin una precisa identificación de la problemática eco-
nómica territorial y sus potencialidades no resulta posible deci-
dir los instrumentos y políticas apropiadas. 

De este modo, como se aprecia, las IDL poseen un visión 
más integradora y superadora de la habitual percepción secto-
rial de la economía, al articular en el territorio los diversos 
planos de lo económico, social, medioambiental, cultural, e ins-
titucional, tratando de dar al conjunto una coherencia mayor 
en la estrategia de desarrollo local. Esta voluntad de integra-
ción de los diferentes aspectos económicos, sociales, institucio-
nales, ambientales, etc., se basa en la idea de que no es correcto 
deslindar las políticas económicas, sociales o ambientales, ya 
que todas ellas son parte de las políticas de desarrollo, no sien-
do las políticas sociales o ambientales ningún costo o traba 
para el desarrollo económico, sino inversiones estratégicas del 
mismo. En efecto, la valorización del recurso humano, porta-
dor de conocimiento, es la variable decisiva de la apuesta de 
futuro, así como lo es también, la evaluación previa para la 
elección de las opciones más sustentables ambientalmente, 
a fin de preservar nuestro activo principal (del cual formamos 
parte): la naturaleza. 

Esta integración de diversas facetas no puede plantearse 
eficientemente desde una sola instancia central, y requiere una 
aproximación desde cada territorio o ámbito local concreto, a 
fin de buscar una coordinación y combinación apropiada de 
recursos internos y externos, movilizados principalmente por 
la concertación estratégica de actores territoriales, públicos y 
privados. 

Junto a este rasgo de integración territorial de actividades 
e instrumentos, cabe añadir también el fomento de la diversifi-
cación productiva como factor de solidez de la economía local, 
tratando de reducir los excesivos niveles de vulnerabilidad o 
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dependencia externa. Este esfuerzo de diversificación produc-
tiva, que debe indagarse a partir de las actividades económi-
cas existentes y de las oportunidades nuevas que puedan 
plantearse de forma viable, obliga a la dotación en el entorno 
innovador territorial de organismos dedicados a promover es-
tas iniciativas y posibilidades de diversificación, para lo cual 
los centros de empresa e innovación, o los parques tecnológi-
cos, pueden ser herramientas útiles. En todo caso, es claro 
que las economías y sociedades locales más diversificadas 
poseen mayor capacidad de enfrentar los cambios y generar 
efectos multiplicadores internos en términos de nuevas activi-
dades productivas, y nuevas fuentes de empleo e ingreso. 

Otra característica importante de las IDL se refiere a su 
desenvolvimiento a partir de una lógica de proyecto, esto es, 
no responden a una secuencia previamente planificada y defi-
nida, sino que proceden mediante ajustes sucesivos, paso a 
paso, según decisiones que los propios actores locales e insti-
tucionalidad existentes van decantando. Un planteamiento 
como éste tiene mayor capacidad para responder adecuada-
mente a los cambios e incertidumbre del contexto actual, a la 
complejidad de los problemas, a los funcionamientos imprevi-
sibles de los mercados y a los comportamientos aleatorios de 
los actores. Ello permite también, traducir con más rapidez 
ideas y oportunidades en acciones, adaptándolas a los entor-
nos específicos y a las circunstancias cambiantes. 

Este modelo de intervención, como resultado de adaptacio-
nes y exploración incesante, requiere competencias y habilida-
des precisas y descansa ampliamente en el aprendizaje por la 
experiencia o la transferencia de las "mejores prácticas" como 
guía para la acción. 

En todo caso, tal concepción del desarrollo es claramente 
diferente, tanto del planteamiento que confía sólo en las fuer- 
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zas del mercado (la "mano invisible") para organizar los ele-
mentos de la oferta y difundir de forma equitativa el empleo y 
el ingreso sin necesidad de intervención pública; como de la 
planificación centralista y su burocrático andamiaje de ins-
trumentos y recursos organizados verticalmente desde las 
instituciones públicas centrales para promover los procesos 
de desarrollo. Nótese que en este segundo caso no me estoy 
refiriendo tan sólo a la fracasada práctica en los países del 
"socialismo real", sino también al funcionamiento centralista y 
jerarquizado de las administraciones públicas en los países la-
tinoamericanos y caribeños, así como de algunos organismos 
que todavía perviven inercialmente en la remembranza de an-
tiguas prácticas. 

Así pues, las IDL suponen, de algún modo, una gestión flexi-
ble que trata de corregir, al mismo tiempo, las imperfecciones 
de los mercados que restringen el potencial de desarrollo y las 
posibilidades de innovación de las Mipymes; y los efectos in-
deseables de las intervenciones públicas centralistas, la rigidez 
burocrática y reglamentaria o la sumisión a los ciclos electora-
les, entre otros aspectos. 

La puesta a punto de entidades mixtas, ya sea agencias de 
desarrollo local (o regional) entre actores públicos y privados, 
situadas entre el "mercado" y la "jerarquía", susceptibles de 
corregir estos tipos de imperfecciones constituye, por tanto, 
otra característica importante de las iniciativas más exitosas 
de desarrollo local. 
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Campos de acción, proyectos y actores de 
desarrollo económico local 

En sentido amplio, el desarrollo económico local es resultado 
de decisiones y actuaciones que se despliegan en tres ámbitos 
distintos. De un lado, están las actuaciones internas a las em-
presas, tales como las decisiones de inversión, la cualificación 
de los recursos humanos, las mejoras de la organización y ges-
tión empresarial, etc.; de otro, las actuaciones realizadas de 
forma asociativa (creación de redes) entre empresas vincula-
das entre sí a través de eslabonamientos productivos o perte-
necientes a sectores conexos y, finalmente, están las relaciones 
existentes entre las empresas y el entorno territorial donde 
éstas se encuentran, ya que dicho entorno debe facilitar el acce-
so a los servicios avanzados de apoyo a la producción, y poseer 
los componentes de infraestructura de calidad apropiados. 

Las actuaciones externas a las empresas, que dotan al te-
rritorio o ámbito local de mayores capacidades para estimular 
su base económica y mejorar el clima innovador empresarial, 
involucran campos de acción muy diversos, tales como los re-
lativos a la calidad y orientación de las infraestructuras bási-
cas, la gestión no especulativa del suelo, la formación y el 
empleo, la creación y fomento de empresas, la difusión de la 
investigación y desarrollo (I+D), la financiación de las Mipymes, 
la coherencia entre las políticas sectoriales y territoriales, la 
promoción comercial, el estímulo de la cultura local de desa-
rrollo, etc. Incluso las actuaciones tradicionalmente conside-
radas como propias de las esferas social, urbanística o ambiental 
(tales como los programas frente a la pobreza, la politica de 
vivienda o las actuaciones en favor del medioambiente), pue-
den ser replanteadas desde la perspectiva del desarrollo eco-
nómico local, a fin de asegurar su mayor eficiencia y eficacia, 
en relación a los objetivos que persiguen. 
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En cada uno de estos diversos campos de acción es posible 
identificar proyectos específicos, de diferente tamaño o en-
vergadura, que los actores locales planteen, desde las fases 
iniciales de su diseño o concepción, hasta su puesta en mar-
cha, seguimiento y evaluación. 

Los actores locales pueden ser públicos, privados o mixtos, 
esto es, resultado de la concertación entre ambos. Los princi-
pales actores públicos locales son las autoridades subnaciona-
les (municipales, provinciales y regionales) que están al frente 
de las correspondientes administraciones territoriales. Otros 
actores públicos relevantes pueden ser las universidades y li-
ceos técnicos, los centros de extensión tecnológica, las entida-
des de capacitación y consultoría empresarial y las entidades 
financieras públicas. 

Entre los actores privados hay que señalar las asociacio-
nes y cámaras de empresarios, las entidades financieras pri-
vadas, las cooperativas de trabajadores y campesinos, los 
sindicatos, centros de capacitación y universidades privadas, 
Organizaciones no Gubernamentales. 

Las agencias de desarrollo local o regional son una de las 
expresiones de la institucionalidad concertada entre los dife-
rentes actores sociales territoriales más importantes. 

Finalmente, hay que señalar que la transferencia de recur-
sos, competencias y responsabilidades hacia las administra-
ciones locales, que implica el despliegue de los procesos de 
descentralización o hacia organismos privados o mixtos, según 
el resultado de los procesos de privatización, suponen una mo-
dificación —a veces profunda— del reparto de papeles y rela-
ciones entre los diferentes actores públicos y privados. El 
avance de estos procesos de descentralización y privatización 
suele afectar bastante a las acciones diseñadas y puestas en 
marcha por actores locales (a veces financiadas por progra- 
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mas nacionales), que a los proyectos más importantes elabo-
rados desde el nivel central (como los de infraestructura, por 
ejemplo). En todo caso, en ocasiones no resulta fácil disociar 
las iniciativas locales de las acciones emprendidas en el marco 
de las políticas regionales o sectoriales, que tienen su desplie-
gue en el territorio en cuestión. 

Componentes de las Iniciativas de Desarrollo 
Local 

Las Iniciativas de Desarrollo Local subrayan algunos compo-
nentes principales (Martínez, 1997): 

1. La cualificación de los recursos humanos. 
2. La construcción de redes e institucionalidad para refor-

zar el funcionamiento de los mercados, el fomento de 
Mipymes y la creación de nuevas empresas. 

3. La construcción de entornos innovadores a nivel terri-
torial. 

4. La importancia de los factores intangibles como elemen-
tos de éxito en dichas iniciativas. 

5. Los niveles de cualificación, calidad y flexibilidad de los 
recursos humanos son determinantes en la capacidad 
de las empresas para enfrentar las mutaciones estruc-
turales. Dichas aptitudes no son únicamente de natura-
leza técnica o profesional, sino que requieren también 
capacidades de gestión empresarial e innovación, así 
como habilidades para analizar y resolver problemas, 
para generar confianza en las negociaciones y el esta-
blecimiento de acuerdos de cooperación, etcétera. 
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Por eso es que la adquisición de tales competencias plan-
tea a la cultura local y a los sistemas de educación básica y 
capacitación profesional a nivel territorial, exigencias de cali-
dad y adaptación bien claros y, además, la posibilidad de pro-
ceder al diseño de sistemas de formación continuada. Entre 
otros aspectos, son esenciales la aptitud del sistema educativo 
para estimular, desde la escuela, el pensamiento creativo y las 
actitudes favorables al cambio y la innovación, así como la 
formación empresarial. Todo ello requiere formas de aprendi-
zaje adecuadas a cada contexto y a cada medio territorial, 
tratando de dar respuestas eficientes en este terreno estraté-
gico de la cualificación del recurso humano, de forma descen-
tralizada, y con la participación de los diferentes actores 
socioecocómicos territoriales. 

La capacidad para identificar nuevos productos y procesos 
productivos, así como nuevos segmentos de mercado o nue-
vas oportunidades de negocios depende, de forma determi-
nante —sobre todo en el caso de las Mipymes— de la 
construcción de mecanismos de cooperación e institucionali-
dad que faciliten la formación de redes entre empresas, así 
como una mayor eficiencia en los eslabonamientos existentes 
entre las mismas y en su relación con otros agentes decisivos. 
Por eso es que la construcción de un entorno territorial facili-
tador de estas relaciones de subcontratación de empresas y 
agentes socioeconómicos resulta tan importante. 

No se cuestiona con esto el principio genérico de que el 
mercado sea el mejor sistema de gestión entre la oferta y 
la demanda, pero hay que intervenir para ayudar a la cons-
trucción de tales mecanismos de mercado, o para la corrección 
de sus imperfecciones, ya que dicho funcionamiento nunca es 
genérico o abstracto, sino que se sitúa en un contexto institu-
cional determinado. De este modo, la construcción de redes 
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de cooperación entre empresas y su entorno, para acceder a 
los servicios avanzados a la producción, permite reducir signi-
ficativamente los costos de transacción e incrementar la 
eficiencia en esos mercados de servicios y factores estratégicos. 

En esto consiste la eficacia de las bolsas de subcontrata-
ción de empresas, la existencia de distritos industriales, o de 
los sistemas locales de empresas, al facilitar conocimientos e 
información desde el lado de la oferta productiva y empresa-
rial en el ámbito territorial. 

De igual modo, pueden también ser creadas, del lado de la 
demanda, redes u organismos capaces de facilitar la identifi-
cación de los diferentes segmentos de mercado o de las nue-
vas oportunidades existentes en nuevos campos tales como el 
medio ambiente, los servicios sociales, la rehabilitación urba-
na, o la cultura, entre otros, los cuales son también —como se 
ha señalado— campos de despliegue posible de nuevas iniciati-
vas de desarrollo económico local y empleo. 

La importancia del fomento a las Mipymes y a la creación 
de empresas constituye otro componente esencial de las IDL. 
Como sabemos, en el paradigma "posfordista" actual, el ta-
maño de la empresa no es el factor determinante ni la garantía 
de su éxito. Hoy día el óptimo de producción no está relacio-
nado únicamente con el logro de economías de escala, sino 
que también cuentan, de forma decisiva, las economías de gama, 
diferenciación y calidad. En definitiva, resulta crucial el acce-
so al conocimiento e información estratégica sobre tecnolo-
gías, mercados, etc., y no sólo depende de la disponibilidad de 
recursos financieros cuantiosos. Lo que importa es pues, la 
innovación tecnológica y la buena gestión empresarial, a fin de 
poder asegurar un funcionamiento con eficiencia productiva y 
capacidad de adaptación rápida (flexibilidad) ante escenarios 
preñados de elementos de incertidumbre y cambio. 
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Suele decirse de las pequeñas empresas, que poseen ma-
yor facilidad que las grandes para efectuar estos procesos de 
adaptación ante escenarios cambiantes. Pero ello depende, na-
turalmente, de la calidad de los componentes del entorno terri-
torial, a fin de que dichas empresas tengan acceso a los 
servicios de información de tecnologías, productos, mercados, 
etc., que les permitan posicionarse ante dichos cambios. 

Dado que la inmensa mayoría de las empresas existentes 
en América Latina y El Caribe son Mipymes, la existencia de 
tales entornos territoriales innovadores constituye una cues-
tión determinante, a fin de poder fortalecer la base principal de 
la economía local en todos los países, la cual es importante 
sobre todo en términos de empleo, ingreso y distribución terri-
torial más equilibrada por todas las regiones de los respectivos 
países. 

Los retos del cambio estructural son concretos y no gené-
ricos, es decir, diferenciados en cada territorio. De ahí que se 
requieran respuestas apropiadas que partan, en cada caso, de 
la precisa identificación de cada ámbito local, a fin de evitar el 
planteamiento de políticas genéricas o uniformes desde el ni-
vel central, que en poco ayudan a encarar los correspondien-
tes desafíos. Por eso, se insiste en que el territorio es un actor 
decisivo de desarrollo, al constituirse en lugar de incubación 
de innovaciones, productor de externalidades positivas y eco-
nomías de aglomeración o proximidad, y estimulador de un cli-
ma favorable para los nuevos emprendimientos empresariales 
y la competitividad, la construcción de redes de empresas y la 
concertación de actores públicos y privados (partenariado) para 
el desarrollo de la comunidad. 

Finalmente, es importante subrayar la importancia de los 
factores de carácter intangible en las ¡DL, tales como la com-
posición sectorial, las diferencias en los costos de producción, 
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o la dotación de infraestructuras básicas, entre otros, los cua-
les explican solamente una parte de las diferencias entre las 
economías locales. Existe otro tipo de factores de naturaleza 
intangible, que inciden también, de forma decisiva, en el desa-
rrollo local. 

Algunos son internos a las empresas, como la calidad de 
las relaciones laborales o la dirección empresarial no autorita-
ria, la cualificación y flexibilidad de los recursos humanos im-
plicados, la capacidad para identificar los segmentos de 
mercado, etc., mientras otros son externos a las empresas y 
específicos del entorno local, como la cooperación entre em-
presas, la existencia de redes entre diferentes actores socioeco-
nómicos locales, o la cultura local de desarrollo. 

En las IDL estos factores intangibles, la mayor parte de los 
cuales son de carácter extraeconómico, resultan decisivos. 
Éstos son resultado de la concertación estratégica de actores 
locales, y se refieren fundamentalmente a los siguientes as-
pectos básicos (Cohmae, 1992): 

1. Existencia de un liderazgo a nivel local, con capacidad 
de convocar y movilizar a los diferentes actores socia-
les de la colectividad, y de intermediar con las autorida-
des superiores al ámbito local. 

2. Toma de conciencia y participación amplia de la comu-
nidad local, sensibilización de los diferentes actores en 
torno a las ioi, y elaboración de una imagen activa y 
dinámica del propio territorio. 

3. Diagnóstico minucioso de las fortalezas y debilidades, 
así como de las oportunidades y amenazas del territorio 
en cuestión, que permita la defmición de orientaciones 
estratégicas claras, junto al diseño de objetivos y políti-
cas. 
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4. Una estrategia de desarrollo elaborada sobre la base de 
la cooperación de los propios actores locales, públicos y 
privados, en un proceso capaz de generar confianza 
mutua y determinados consensos básicos en relación al 
desarrollo económico local y el empleo. 

5. Existencia de una agencia de desarrollo local (o regional), 
resultado de la concertación de actores públicos y priva-
dos, gestionada por profesionales solventes, encargados de 
ejecutar los proyectos y de constituir un foro permanente 
para reforzar los consensos básicos antes aludidos. 

6. Preciso conocimiento del mercado de trabajo local y 
regional, y de las relaciones entre la capacitación, el 
empleo, el desarrollo empresarial y el perfil productivo 
del territorio en cuestión, así como una gestión conjunta, 
con los diferentes actores e instituciones territoriales, 
de los desajustes existentes en este campo. 

7. Alta sensibilidad sobre la importancia de los factores 
culturales y acerca de la necesidad de alentar las apti-
tudes creativas e innovadoras en la cultura local. 

8. Una concepción amplia del desarrollo, que contemple de 
forma integral los aspectos sociales y ambientales como parte 
del mismo proceso de desarrollo de la economía local. 

9. El reconocimiento, en suma, de que el desarrollo es un 
proceso dinámico continuado, sometido a cambios e in-
certidumbre, lo cual reclama una participación perma-
nente de la comunidad para buscar las adaptaciones 
oportunas ante los cambios. 

Evaluación de las estrategias locales y regionales 

Existe un amplio reconocimiento acerca de que las IDL son 
portadoras de innovaciones, creatividad, fomento del espíritu 
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empresarial, con capacidad para reforzar los procesos de 
asociatividad de empresas y concertación entre diferentes 
actores sociales locales, estimulando con todo ello propuestas 
concretas de adaptación ante los cambios estructurales. 

Sin embargo, muchas veces, estas inL se quedan en un ni-
vel experimental o como casos aislados, modificando poco los 
modos tradicionales de intervención económica global. Asimis-
mo, se requiere siempre un lapso relativamente amplio para 
poder apreciar sus resultados, ya que muchos de los factores 
de cambio constituyen inversiones de medio y largo plazo, al 
referirse a inversiones sociales, culturales o educativas. Las 
condiciones para poder reproducir con éxito las mi, en otros 
territorios, tampoco es una tarea fácil. En realidad, no hay re-
cetas apropiadas de aplicación para las diferentes situaciones 
territoriales. 

Dicho todo esto, las evaluaciones existentes, tanto en Esta-
dos Unidos como, en general, en los países de la OCDE, mues-
tran con claridad algunas conclusiones rotundas, entre ellas la 
de que en Estados Unidos, los estados con mejores indicado-
res en términos de empleo, ingreso, calidad de las relaciones 
laborales, justicia social y calidad de vida, no son aquellos que 
buscan el abaratamiento de costos de producción, salarios ba-
jos y subvenciones fiscales a las empresas, sino los que han 
estimulado la vitalidad empresarial mediante el fomento de ca-
pacidades de desarrollo, tales como la calidad de los recursos 
humanos, innovación tecnológica, infraestructuras básicas, lí-
neas apropiadas de financiamiento, etc., las cuales son, en gran 
medida, resultado de políticas regionales o locales dinámicas, 
adaptadas por las administraciones de dichos estados o ciuda-
des, en colaboración con el sector privado. 

Así pues, las estrategias que buscan reforzar los factores 
intangibles del desarrollo (como la creación de un clima de 
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negocios, entornos innovadores y capacidades de gestión) son 
más eficaces que aquellas otras que pretenden solamente aba-
ratar costos. 

Se ha señalado más arriba que las mi.. no contienen ningún 
recetario de aplicación generalizada; tampoco son garantía 
de éxito seguro. Un estudio de la OCDE sobre las iniciativas de desa-
rrollo local en diversas regiones con dificultades, mostró que 
en las zonas rurales más desprovistas de recursos y con nive-
les muy elevados de degradación ambiental, las iim difícilmen-
te lograron revertir dichas evoluciones negativas. Distinto fue 
el caso, sin embargo, de otras regiones rurales o de tradición 
industrial, donde las situaciones de crisis sí pudieron ser en-
frentadas con mayor éxito. Pero aún así, las economías de 
estas regiones no están al abrigo de las turbulencias del con-
texto económico general y de los nuevos ajustes. De manera 
que, tal como se señaló anteriormente, las IDL deben incorpo-
rar una permanente atención y capacidad de adaptación flexi-
ble a los nuevos escenarios, a fin de modificar adecuadamente 
sus respectivas estrategias en el sentido apropiado. 
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4 
La globalización como estrategia 

competitiva para el desarrollo 
económico local 

Definición de globalización 

s e entiende por globalización económica el proceso 
económico por el cual el comercio se internacionaliza. 
Para ello se suprimen muchos de los aranceles, tasas e 

impuestos nacionales, tendentes a proteger la producción na-
cional. Los estados pierden poderes ante la irrupción del capi-
tal privado, que adquiere mayores y mejores condiciones para 
moverse geográficamente. La globalización económica supo-
ne la puesta en práctica de las doctrinas neoliberales de pen-
sadores como Friedrich Von Hayek o Milton Friedman. 

En los últimos años, tanto la literatura especializada como 
los medios de prensa han puesto en evidencia el rol de una 
serie de nuevos actores internacionales, de carácter no esta-
tal, genéricamente agrupados en el ambiguo rubro de "socie- 
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dad civil global". En el marco del llamado "multilateralismo 
complejo".' 

En gran parte de la bibliografía existente y en la que se 
ofrece alguna interpretación crítica del fenómeno de la globa-
lización, por lo general se deja de lado su definición y se tiende 
más bien a: a) describir las que se supone son sus principales 
manifestaciones, o a argumentar "la realidad" de la globaliza-
ción; b) a criticar las interpretaciones apologéticas que le atri-
buyen cualidades que difícilmente se pueden argumentar 
sólidamente (Estay, 1995); y c) se descalifica el uso del térmi-
no y se proponen alternativas como puede ser la mundializa-
ción (Chesnais, 1996). 

Asimismo, para la gran mayoría de los autores, la globali-
zación es sinónimo de integración económica internacional 
(veáse por ejemplo Caputo, 1996), por lo que puede ser objeto 
de medición (a través de indicadores que vinculan las relacio-
nes económicas internacionales con las variables de la pro-
ducción nacional), y puede incluso "fracturarse 
temporalmente". 

Para los que proponen el uso del término mundialización, 
como Chesnais (1996) o Vidal Villa (1996), los argumentos 
parten de una crítica a la interpretación dominante de la globa-
lización en varios niveles. 

De una parte, critican el supuesto carácter de la globaliza-
ción, que conduce al desarrollo y a la convergencia a escala 

' "Multilateralismo complejo" se refiere a la actual dinámica del sistema 
internacional, en su transición de un sistema estado céntrico (Westphaliano) 
a un sistema multicéntrico (postwesphaliano), con una diversidad de actores 
intervinientes y, en particular, con la creciente presencia de actores no estata-
les, como las corporaciones multinacionales (MNc) y transnacionales (Thic), 
las Organizaciones no Gubernamentales (oNG) y movimientos sociales globa-
les (GsM) (O'Brien et al. 2000). 
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mundial. Para ello Chesnais señala una serie de característi-
cas del funcionamiento del capitalismo en las últimas décadas 
(bajo crecimiento del producto, deflación galopante, una co-
yuntura inestable con sobresaltos monetarios y financieros, el 
elevado desempleo estructural, la marginación de regiones 
enteras del planeta de los intercambios comerciales, una com-
petencia internacional más intensa y los conflictos comercia-
les de las potencias dominantes) para argumentar que todo 
apunta más a la permanencia y agravamiento de problemas, 
que a su solución. 

Más aún, según Chesnais, el proceso se explica por las 
prioridades del capital privado altamente concentrado, del ca-
pital centralizado que conserva la forma de dinero y se multi-
plica como tal, de la capitalización financiera rentista y de la 
redistribución del ingreso mundial (tanto entre países como a 
su interior). Tal proceso da como resultado "una nueva fase 
en el proceso de internacionalización, que yo designo como la 
`mundialización del capital' (Chesnais; 1996, 233-234). 

Asimismo, la crítica al uso del término globalización se-
ñala que se vincula más al proceso de la competencia que al 
de la producción. En este sentido la mundialización vendría a 
ser una extensión de la internacionalización del proceso de 
producción comandada por las CT, que ahora se convierten en 
Empresas Globales (Acevedo; 1997). 

En otros términos, la globalización implica un cambio en la 
forma espacial y en la extensión de la organización e inter-
acción humana hacia un nivel transcontinental o interregional 
y, en esencia, el estrechamiento de las relaciones sociales a 
través del tiempo y del espacio. En este sentido, no es una con-
dición singular ni un proceso lineal, ni es el punto final del cambio 
social. Mas bien refiere un proceso multidimensional aplicable 
a una variedad de formas de acción social-económica, poli- 
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tica y cultural o espacios de actividad social, tales como, por 
ejemplo, el medio ambiente (Goldblatt; Held, McGrew y 
Perraton 1997: 271). 

Desde esta perspectiva, la globalización contemporánea 
implica dos fenómenos distintivos: Por un lado, señala que la 
actividad política, económica y social adquiere un carácter y 
un alcance global; por el otro, subraya "una intensificación de 
los niveles de interacción y de interconexión entre los estados 
y los sociedades que da lugar a una sociedad internacional" 
(Held, 1991, 206).2  

En síntesis, la mundialización se define como oposición a 
una definición "ideologizada" de globalización, misma que "ocul-
ta" un doble movimiento de polarización (entre clases y entre 
países) y no da cuenta del fin de la tendencia secular a la 
integración y la convergencia. 

Globalización de la economía 

La globalización de la economía pasa por la superación de las 
tradicionales políticas proteccionistas dirigidas a potenciar 
mercados locales. En estos momentos estamos asistiendo a 
un proceso acelerado de liberalizaciones, en el que desapare-
cen las fronteras económicas y los mercados se ensanchan. 
Algunas cifras que ilustran esta realidad son las siguientes: 

2  De hecho, lo nuevo del sistema global moderno es la "crónica intensifi-
cación de los patrones de interconexión, mediatizada por fenómenos tales 
como la moderna industria de comunicaciones y la nueva tecnología informá-
tica, y por la difusión de la globalización en y a través de nuevas dimensiones 
de interconexión tecnológica, organizacional, administrativa y legal (entre 
otras), cada una de las cuales detenta su propia lógica y su propia dinámica de 
cambio" (ibídem). 
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• A partir de 1950, el crecimiento del comercio mundial 
de mercancías ha ido superando cada año el de la pro-
ducción (el 6.3% de media anual frente al 4% corres-
pondiente a la producción). 

• A partir de 1980 la internacionalización de los flujos de 
capitales ha ido creciendo con mucha mayor velocidad 
que los intercambios comerciales. 

• A partir de 1983, los pagos transfronterizos se incre-
mentaron en más de 400%, situándose por encima de 
los 50.000 millones de dólares. 

• Entre 1985 y 1997, los flujos de inversiones directas en 
el extranjero de los países de la OCDE se multiplicaron 
por siete, pasando de 50.000 a 382.000 millones de dó-
lares. 

Dos elementos están contribuyendo a acelerar el proceso 
de globalización, por un lado, el desarrollo de las tecnologías de 
la información que permite un acceso e intercambio de infor-
mación a nivel global y, por otro, el desarrollo de la logística 
que facilita la libre circulación de bienes (los costos de trans-
porte dejan de ser una barrera comercial). 

En este sentido, la globalización remite a un mundo en el 
cual sociedades, culturas, economías y sistemas políticos, de 
alguna manera, se han acercado y han incrementado signifi-
cativamente su interconexión.' 

En paralelo al proceso de globalización, se produce una 
creciente regionalización de la actividad económica. Surge 

'Se trata de la intensificación de los niveles de interacción, interconexión 
e interdependencia entre los estados. Hilda Puerta Rodríguez, "La globaliza-
ción y la regionalización económica", Centro de Investigaciones de Economía 
Internacional, Universidad de La Habana, octubre, 2001. 
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una corriente de mercados internos regionales (uE, Mercosur, 
NAFTA, etc.) que afecta a las relaciones comerciales interna-
cionales y actúa en alguna medida como freno al proceso de 
globalización. 

En esencia, esta perspectiva apunta a subrayar el papel de la 
globalización no sólo en la interpenetración económica de las 
sociedades del planeta, sino también política y social, con efec-
tos sobre la articulación de una agenda internacional más am-
plia, más jerarquizada y más compleja, que incorpora una gama 
más extensa de intereses y un elenco de actores más amplio 
que en el pasado, no reducido a los Estados-nación como únicos 
actores del sistema internacional, en una transición de un siste-
ma estado céntrico a uno multicéntrico, y en lo que algunos au-
tores denominan, como hemos señalado más arriba, el desarrollo 
de un "multilateralismo complejo" en el sistema internacional.4  

En cualquier caso, la existencia de un mercado global no 
implica la existencia de un mercado uniforme. La estrategia 
pasa por "pensar en global para actuar en local". 

Por otro lado, en la llamada "Ronda del Milenio" celebrada 
en Seattle, se ha comenzado a escuchar voces que cuestionan 
los beneficios que se derivan de la liberalización del comercio 
mundial, si se afronta "a cualquier precio". Esta corriente de 
opinión pone de manifiesto la necesidad de tener en cuenta el 
impacto que el proceso de liberalización puede tener sobre los 
derechos laborales, el medio ambiente y el diferencial existen-
te entre los países del norte y del sur, efectos que deberán ser 
necesariamente abordados para que la globalización, entendi- 

Para entender el proceso de globalización hay que comprender las cau-
sas que justifiquen la internacionalización de su actividad, generando sus 
ventajas competitivas. Ohmae Kenia, "El mundo sin fronteras y estrategia en 
la economía entrelazada", McGraw Hill, 1991. 
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da no como fuente, sino como medio de crecimiento que per-
mita mantener y reforzar nuestros niveles de calidad de vida y 
cohesión social. En todo caso, es un proceso imparable al que, 
con un mayor o menor ritmo, ningún país de la Organización 
Mundial del Comercio (omc), está dispuesto a renunciar. En 
consecuencia, nuestro tejido empresarial ha de estar prepara-
do para aprovechar las oportunidades que ofrece la liberaliza-
ción del comercio, minimizando sus amenazas. 

El concepto de globalización, nace y se nutre en la déca-
da de los setenta, con el análisis de la conformación y desarrollo de 
las corporaciones transnacionales a escala mundial para dar lu-
gar, posteriormente, al desarrollo de un enfoque de la globali-
zación como la globalización de los mercados (Boyer, 1997). 
Sin embargo, hoy en día permea y está presente, frecuente-
mente como referencia vaga y general, en la mayoría de los 
discursos de políticos, periodístico y científico-sociales. Pero 
especialmente para los economistas, el concepto de globaliza-
ción se ha referido básicamente, desde sus inicios, al incre-
mento de los flujos de la actividad económica internacional, en 
especial en términos del comercio internacional, las finanzas 
internacionales y el rol creciente de las corporaciones multi-
nacionales y de la inversión extranjera directa (Perraton; 
Goldblatt; Held y McGrew 1997:260-273). 

Por otra parte, el debate actual acerca de la globalización se 
asocia con un paradigma y un discurso ideológico dominante a 
nivel mundial, tanto a raíz del fin de la Guerra Fría, como de la 
imposición de un esquema de interpretación económica y políti-
ca, predominante a partir de la década de los ochenta: el neoli-
beralismo, que legitima su emergencia y desarrollo (Bernal, 
1995). No obstante, el análisis de la globalización, mas allá del 
saber convencional y del paradigma actualmente dominante, ha 
generado un extenso debate; asimismo, el surgimiento de di- 
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versos enfoques analíticos y críticos sobre el proceso, tanto en 
el sentido de afirmarlo y reconocerlo como, eventualmente, de 
negar su existencia alegando la aparición de un "mito" de la 
globalización que no se corresponde con la realidad de la ac-
tual economía internacional, y que pone en cuestión la 
"ficción" de la dilución del rol del Estado-nación como actor 
protagónico del sistema internacional (Hirst y Thompson, 
1996).5  

Los principales efectos de la globalización a nivel económi-
co son: 

1. Mayor interdependencia que puede traer como conse-
cuencia una mayor inestabilidad. Basta con recordar la 
crisis de los mercados financieros propiciada por la si-
tuación de los países del sudeste asiático. 

2. Desplazamiento y concentración de los centros de deci-
sión. La necesidad, con carácter general, de disponer de 
una dimensión crítica para competir en este mercado 
global propicia procesos de adquisición de empresas 
por grandes grupos, produciéndose, en algunos ca-
sos, traslados de los centros de decisión local 
(multinacionalización de la economía), por lo que se hace 
necesario abordar un proceso de reflexión y acción so-
bre las nuevas formas del redimensionamiento empre-
sarial y las medidas facilitadoras que permitan 
estimularlo. 

3. Nuevas oportunidades que surgen al incorporarse al co-
mercio mundial grandes mercados en desarrollo (Rusia, 

5  Una de las tesis más importantes que lanzan Hirst y Thompson es que 
el multilateralismo ha muerto y nacen nuevas tendencias en el sistema capita-
lista mundial. Paul Hiestand y Grahame Thompson, "Globalization in 
Question", Polity Press, Reino Unido, 1996. 
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países del Este y Latinoamérica). Este hecho lleva apa-
rejado, simultáneamente, la otra cara de la moneda: 
como es el incremento de la oferta, fundamentalmente 
por parte de países emergentes cuya competencia, en 
base a precios, puede ser especialmente fuerte en aque-
llos productos de menor valor añadido. 

El impacto de la globalización en el medio local 

El mundo vive un profundo proceso de globalización de la eco-
nomía, de las tecnologías, de la cultura, de las pautas sociales, 
que ofrece inmensas oportunidades y tremendas amenazas. 
Un marco en el que es esencial levantar la voz a favor de una 
renovación del papel de las ciudades, a través de una relación 
dinámica y creativa entre lo local y lo global, y el compromiso 
de éstas con políticas económicas y sociales capaces de gene-
rar empleo y renta y de articular mecanismos y sistemas de 
solidaridad. En este marco, estimo fundamentales las siguien-
tes reflexiones: 

• La predominancia creciente de lo global está cuestio-
nando seriamente el protagonismo histórico de los Esta-
dos, que pierden peso en diversos terrenos que 
tradicionalmente han sido suyos e incluso, han constitui-
do el fundamento de su propia legitimidad. Una crisis 
estructural de competencias y de poder que afecta a 
unos Estados nacionales que carecen del tamaño sufi-
ciente como para, por pequeños, controlar los flujos glo-
bales de poder, riqueza y tecnología y para, por grandes, 
representar la pluralidad de intereses e identidades cul-
turales presentes en la sociedad. Todo ello realza el pa- 
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pel político de las ciudades, pues los gobiernos locales 
gozan de flexibilidad, proximidad y adaptación, lo cual 
les dota de mayor margen de maniobra y capacidad de 
representación. 

• Regiones y ciudades van a tener una importancia cre-
ciente en el proceso de federalización real del continen-
te europeo, mientras los Estados seguirán siendo los 
factores esenciales para mantener los procesos de re-
distribución social en un plano de tipo confederal. 

• La evolución de las sociedades en lo económico, lo ins-
titucional, lo cultural, se ha producido y, sobre todo, se 
produce ahora en torno a las ciudades. Ellas son el es-
pacio de crecimiento y cambio estructural. 

• Las transformaciones económicas de las últimas déca-
das han ocurrido en ciudades de dimensiones muy dife-
rentes. 

• Un número reducido de ciudades lidera el actual proce-
so de cambio, marcado por un proceso de globalización 
que configura el nuevo escenario de la actividad econó-
mica. 

• En el contexto europeo, es muy posible que la gran ciu-
dad y los sistemas urbanos centrales sean los únicos 
espacios relevantes en la dinámica económica europea. 

• En el nuevo marco socioeconómico, el sistema urbano 
se organiza en torno a jerarquías múltiples donde se de-
bilita en papel del tamaño del asentamiento, y ganan pro-
tagonismo factores como el potencial de desarrollo de 
cada urbe y las funciones que realiza en el sistema ur-
bano. 

• Las ciudades se han convertido, por ello, en actores 
capaces de dar respuesta a los retos de la globalización, 
a través de un "pensar global, hacer local" que estimula 
el aumento de la diversidad productiva y urbana. 
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• Para plasmar en la realidad el nuevo papel de las ciuda-
des éstas han de asumir los nuevos retos y ser capaces de 
gestionar su propia transformación. No es cuestión sólo 
(por importante que sea), de proporcionar infraestruc-
turas o de construir viviendas. Es necesario afrontar nue-
vos desafíos como el empleo, la seguridad, la solidaridad, 
la adhesión de los ciudadanos a su entorno, la sostenibi-
lidad y la gobernabilidad. 

• En el ámbito socioeconómico, la competitividad empre-
sarial está ya en función no tanto de barreras arancela-
rias o de tratos políticos de favor como de la 
generalización de las condiciones de competitividad en 
el ámbito territorial concreto en el que las empresas des-
pliegan su actividad. Pero en esferas como éstas la res-
ponsabilidad pública recae no en la administración 
central, sino en los escalones locales y regionales del 
entramado público. En este contexto y dentro de un 
marco de relaciones globales reguladas por la negocia-
ción entre Estados nacionales, la asunción de nuevas 
actitudes y políticas que persigan la articulación entre 
empresas privadas y gobiernos locales se configura en 
el aspecto institucional y organizativo clave en los pro-
cesos de creación de riqueza. 

• En el plano sociocultural y de la representación y la ges-
tión de políticas, la ciudad tiene ante sí la responsabili-
dad de integrar sociedades cada vez más diversas y de 
poner en valor los particularismos históricos de cada 
territorio y colectividad frente a la hegemonía de valo-
res universalistas. Una puesta en valor que rechaza tanto 
la disolución de lo propio ante el peso de lo global como 
la proliferación de tribalismos locales de índole sectorial 
y fragmentaria. Se trata de poner en pie un ámbito, un 
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sistema y, de hecho, un poder con capacidad real de 
integración social y cultural, respetando las diferencias 
y estableciendo a la par, códigos de comunicación entre 
las distintas culturas. 

• Hacer de la ciudad, de lo local, un modelo de experien-
cia de lo global y de convivencia. La ciudad tiene delan-
te de sí desafíos que conducen a un mismo objetivo: la 
ciudad como espacio de la democracia, como espacio 
de la ciudadanía, de la innovación democrática, de la 
gestión, de la cooperación entre lo público y lo privado, 
de la autonomía y del desarrollo socioeconómico y de la 
solidaridad. Un marco en el que el desarrollo local tiene, 
sin duda, mucho que decir para sacar el máximo jugo 
posible a los recursos endógenos de las ciudades y a sus 
ventajas comparativas y competitivas, oportunidades de 
empleos a futuro, y a lograrlo en un marco planificado 
que permita lanzar a la ciudad como producto y captar 
recursos exógenos para la misma. 

• A este respecto, hay que subrayar el hecho de que las 
ciudades articulan una amplia serie de componentes ma-
teriales e inmateriales, reales o virtuales, que las pro-
yectan individualmente y las definen dentro de su región, 
su país, su continente y el mundo entero. Una proyec-
ción y una definición que nos habla de cada ciudad con 
su propia fisonomía, sus debilidades y fortalezas y sus 
características cuantitativas y cualitativas como espa-
cio productivo y de ocio. En este orden, cada ciudad ha 
de potenciar su realidad y su imagen diseñando su es-
trategia propia de diferenciación y especialización, que 
sea válida de venderse como producto y expandir sus 
componentes no fisicos. Cada urbe debe poner en mar-
cha las políticas y programas que le posibiliten plantear 
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los nuevos escenarios y anticiparse al futuro y estructu-
rar una organización capaz de asumir los nuevos objeti-
vos, desde el liderazgo y la negociación con los agentes 
sociales y locales. 

• El reto de la ciudad como producto-fuerza obliga, igual-
mente, a usar los instrumentos del marketing urbano, bus-
cando el valor que aporta la marca y el efecto multiplicador 
derivado de la calidad de los servicios, infraestructuras, 
capital humano y oferta cultural y de ocio. Un proyecto 
que exige un proceso de identificación y comunicación que 
sea coherente con los parámetros y requerimientos de 
los soportes físicos de la ciudad y de la incorporación 
de la variable semántica de la marca. Ante todo ello, los 
gobiernos locales han de estar a la altura de las nuevas 
circunstancias, incluyendo la "venta" de la ciudad entre 
sus funciones básicas y movilizando para ello las ener-
gías ciudadanas y el potencial del sector privado, algo 
que les obliga, sin duda, a aplicar a la ciudad la teoría y, 
sobre todo, la práctica de la planificación estratégica. 

Los sistemas productivos locales ante 
la globalización 

En las regiones de México se han implantado los sistemas lo-
cales mediante procesos de localización fundamentados en los 
recursos de materias primas o mano de obra, al igual que por 
los cambios de los sistemas productivos en una escala global y 
en la acción colectiva. Los sistemas productivos locales en 
México se han visto constreñidos a trabajar en la renovación 
permanente de sus ventajas competitivas tipo Porter, y en las 
dinámicas de aptitud señaladas por Ruffieux (1994), definidas 
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como la capacidad de una organización local para crecer su 
capacidad de creación de recursos, y de competencia de las 
organizaciones y clusters locales e internacionales. 

En una primera fase, desde los años cincuenta se observa 
el desarrollo de la industria maquiladora en la frontera Norte 
de México. El modelo sufre cambios importantes hacia un 
nuevo modelo maquilador, tanto en los espacios tradicionales 
como en otros territorios del interior del país, para luego hacer 
surgir el auge con modelos de zonas francas productivas, pa-
raísos fiscales y puertos francos, con los múltiples acuerdos 
de integración regional existentes. 

Actualmente, los sistemas productivos locales y la espe-
cialización productiva en México aportan una estrategia basa-
da en la innovación permanente, mediante una constante 
adaptación a los cambios, en lugar de controlarlos. 

En este marco, tenemos dos tendencias predominantes que, 
a título esquemático y parafraseando a Umberto Eco, pode-
mos identificar como los integrados y los apocalípticos de la 
globalización, quienes polarizan, de alguna manera, las per-
cepciones acerca de la misma. Mientras que los integrados 
se identifican con el proceso de globalización o ven en él la 
apertura de numerosas oportunidades para profundizar en cier-
tos cambios y corregir algunos de sus efectos más perversos y 
negativos (particularmente en el ámbito social y ambiental a 
escala global); los apocalípticos perciben la globalización prin-
cipalmente en términos de sus efectos más negativos, parti-
cularmente en lo referente a la profundización de las 
desigualdades a escala mundial y al incremento de la exclusión 
y de la pobreza.' 

6  Así, Bodemer establece una diferencia entre las visiones acerca de la 
globalización entre pesimistas (sobre todo de izquierda) y optimistas (sobre 
todo neoliberales). Para los primeros, la globalización es "la encarnación del 
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La regionalización como estrategia 

El paso del comercio internacional al comercio global ha sido 
uno de los acontecimientos más trascendentales en el ámbito 
económico en los últimos años, lo mismo que ocurrió cuando 
se pasó de la autarquía al comercio internacional. El comercio 
internacional se inició con el tráfico de especies, oro, plata y 
piedras preciosas (desde que existe el transporte y los merca-
deres), pero fue con la Revolución Industrial (que trajo el mo-
tor a vapor, los medios de transporte y de producción masiva), 
que logró una escala continental e intercontinental. Con ello, 
se transformaron las estructuras, los sistemas de producción 
en cada país y en cada área económica existente en el mundo. 
Cambió no sólo el ámbito económico sino también el político, 
social y cultural de los pueblos. Con el comercio internacional 
nacieron también los mercados internacionales y la interde-
pendencia entre los países, tanto en sus formas de producción 
como en la asignación de recursos (qué y cuánto producir de 
cada bien); cada país se especializa en aquellas actividades en 
las que tiene ventajas comparativas. Es este principio el que 
rige el ámbito económico en el mundo y en función de la cual 
se crean las Teorías de Comercio Internacional, sobre cuyas 

mal. La globalización sería la constatación tardía de las profecías de Carlos 
Marx, o mejor de Hilferding, es decir, del predominio del capital, el imperia-
lismo y el poder hegemónico de una minoría sobre las mayorías que provoca-
ría la marginación definitiva de las masas y de los países del Tercer Mundo". 
De acuerdo con esta versión, los procesos desencadenados por el "capitalis-
mo salvaje" o el "capitalismo de casino" van a acelerar el fracaso definitivo del 
capitalismo, lo cual constituye en última instancia un consuelo para sus 
"sostenedores". 

119 



EL RETO DEL DESARROLLO EN NUEVO LAREDO 

bases se estructuran las Políticas de Comercio Internacional. 
En la revolución posindustrial y cultural, la masificación de la 
producción de los vehículos automotores significó un cambio 
estructural en la infraestructura, la distribución en el abasteci-
miento de insumos (petróleo, caucho, acero, etc.), y produc-
tos, el transporte de bienes y personas, etcétera; lo cual tuvo 
un impacto que es importante destacar independientemente. 
En el comercio internacional se produjo un cambio notable, la 
producción en línea trajo consigo las economías de escala, donde 
un número muy reducido de plantas podían abastecer el con-
sumo en todo el mundo. Para ello, fue necesario armar siste-
mas de comercialización donde la producción de equipos, 
productos y repuestos, se hacían de origen y se transportaban 
a los destinos, lugar en que se hacía la reparación. Con ello, las 
necesidades de transporte se multiplicaron. Estos sistemas de 
comercialización, compuestos de redes de distribuidores, (pro-
veedores de combustibles, vendedores de repuestos, talleres 
de reparación, etc.), masificaron los mercados y desterraron 
para siempre el autoconsumo y la producción artesanal. 

Los cambios en los esquemas de comercialización de las 
empresas japonesas se deben también a causas históricas. La 
falta de espacio en los hogares y fábricas japonesas, los obliga 
a miniaturizar los artefactos del hogar, así como equipos y 
maquinarias de fabricación. Luego, ofrecen al consumidor 
occidental un artefacto personal (no familiar como lo hicieron 
los norteamericanos), multiplicando con ello el número de con-
sumidores y ampliando los mercados. 

Un claro ejemplo de ello son las radios a transistores de la 
marca Sony, probablemente el primer producto japonés en tras-
pasar las fronteras internacionales y globalizarse. Si a lo ante-
rior se suma el hecho que las empresas japonesas no se 
globalizan, muchas empresas ya están produciendo fuera de 
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LA GLOBALIZACIÓN COMO ESTRATEGIA COMPETITIVA 

Japón, se puede entender porqué el comercio internacional y 
el transporte crecen aceleradamente, y porque el eje principal 
del comercio se traslada desde el Atlántico (Norteamérica-
Europa) al Pacífico (Japón-Asia-Norteamérica). Los produc-
tos se globalizan cuando con leves modificaciones traspasan 
barreras aduaneras y culturales, accediendo a cualquier mer-
cado no restringido en el mundo. Los japoneses no son inven-
tores del concepto, por cuanto las grandes transnacionales 
occidentales lo hicieron con anterioridad, pero se orientan en 
esta dirección y con ello lo refuerzan. En los años ochenta, se 
abrieron la mayoría de los países del sureste asiático como 
Malasia, Filipinas e Indonesia. Entre 1985 y 1990 también se 
abren los países de América Latina, previo a lo cual sólo Chile 
y posteriormente México, ya habían iniciado el proceso de aper-
tura. También en los años ochenta las grandes empresas euro-
peas empezaron a incorporarse al sistema, con lo cual aumenta 
la demanda y el comercio internacional. Por ello, podemos decir 
que, casi sin excepción, actualmente nos encontramos en un 
mundo abierto al comercio y la competencia internacional. En 
general el mundo se clasifica en países desarrollados o indus-
trializados, en desarrollo y subdesarrollados. Los primeros cons-
tituyen los principales mercados, pero los segundos observan 
las tasas de crecimiento más rápidas. Sin embargo, esta clasi-
ficación no sirve para entender el comercio y el transporte; 
para ello, es importante identificar las principales áreas y blo-
ques económicos y las principales rutas o tráficos internacio-
nales. 
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5 
Modelo para el desarrollo 

económico local 

Modelo Integral de Competitividad 
Económica (micE) 

E 1 siglo XXI es el siglo del conocimiento. Tendrán el 
liderazgo aquellas empresas que sean capaces de una 
constante generación de ideas que permitan anticipar-

se a la realidad cambiante e impredecible del mundo de los 
negocios. La investigación firmemente anclada en los proble-
mas reales de las empresas es la clave para conseguirlo. 

En este sentido, se viene produciendo un cambio en la ma-
nera de abordar el trabajo de las empresas, hacia su interna-
cionalización. 

Para el modelo propuesto tomamos en cuenta la teoría de 
David Ricardo (1817), en su enfoque internacional y la teoría 
de la ventaja competitiva de Porter (1990). 

Consideradas en la propuesta de utilizar el MICE propuesto 
para apoyar a las empresas locales en el proceso de interna-
cionalización. 
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Objetivos del modelo 

• Reforzar y apoyar los esfuerzos regionales e internacio-
nales existentes con el objeto de promover la coopera-
ción interinstitucional e interempresarial, como mecanis-
mo para el desarrollo de las empresas locales. 

• Promover y apoyar las experiencias exitosas de 
concertación interinstitucional e interempresarial; la for-
mación de cadenas de empresas innovadoras y la crea-
ción de proveedurías locales. 

• Contribuir al proceso de consolidación de los procesos 
de internacionalización de las empresas y a la crea-
ción y consolidación de los consorcios de exportación. 

• Contribuir en el reforzamiento de las capacidades de 
las instituciones de apoyo empresarial a través del in-
tercambio de experiencias y fortalecimiento del com-
ponente de información. 

• Fortalecer la capacidad tecnológica de las empresas. 
• Promover el desarrollo sustentable en las mismas. 
• Elevar el empleo. 
• Incrementar el empleo especializado. 
• Aumentar el número de empresarios. 
• Incentivar a los alumnos de las instituciones educativas 

a ser emprendedores. 

El modelo propuesto 

El Modelo Integral de Competitividad Económica (NUcE), es un 
mecanismo para la creación de empresas líderes, mejorar la 
competitividad e internacionalizar los procesos de producción 
de las empresas de Nuevo Laredo. Apoyando la internaciona- 
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MODELO PARA EL DESARROLLO ECONÓMICO LOCAL 

Figura 5.1. Modelo Integral de 
Competitividad Económica 

lización de las mismas y favoreciendo su inserción en los pro-
cesos de globalización de la economía mundial (véanse figuras 
5.1 y 5.2). 
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Figura 5.2. Proceso de decisión de cambio 
de actitud positiva 

Empresas 
competitivas líderes 
internacionales 

Componentes principales del MICE 

Modelo basado en cuatro pilares 

1. Una nueva cultura de la innovación tecnológico-
industrial 

Se fijarán las bases del Desarrollo de la Innovación Tecnoló-
gica-Industrial. 

• La creación de innovación tecnológica: Desarrollar 
dentro de las empresas la tecnología de punta necesaria 
que les permita desarrollar productos competitivos y la 
evolución de los mismos. 
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• Innovación tecnológica continua: Desarrollar estra-
tegias que les permitan la evolución y promoción de la 
manufactura tradicional en donde las empresas involucren 
sus diseños tecnológicos competitivos. 

• Fomento de ideas innovadoras: Preparar dentro de 
las universidades la materia prima principal de este mo-
delo, recursos humanos con calificación excelente e 
ideas innovadoras. 

Como resultado de nuestro primer punto se fijarán las ba-
ses del conocimiento sostenido sobre los cimientos de la inno-
vación tecnológica continua y la calidad de los recursos hu-
manos. 

2. Una nueva cultura de la creación de empresas 
con alto potencial de crecimiento 

El cambio de actitud dará como resultado el mejor entorno 
del mundo para crear empresas. 

• Creación de empresas innovadoras. Desarrollar un 
programa que permita crear empresas nacionales con 
características de clase mundial. 

• Creación de productos innovadores. Promover den-
tro de las empresas la generación de nuevos produc-
tos, procesos y servicios competitivos que den como 
resultado precios competitivos en cualquier parte del 
mundo. 

• Integración empresarial. Integrar las empresas inno-
vadoras mediante una cadena productiva a efecto de 
mantener la competitividad a largo plazo. 
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• Empleados emprendedores. Establecer un programa 
de especialización dentro de las empresas mediante el 
cual se prepare a empleados para que proporcionen ideas 
con futuro en el mercado internacional. 

• Estudiantes emprendedores. Establecer un programa 
de emprendedores dentro de las universidades median-
te el cual se prepare a alumnos para que proporcionen 
las ideas de empresas innovadoras con alto potencial de 
crecimiento. 

• Innovación prueba-error. Identificar y promover pro-
yectos que puedan ser viables dentro del mercado como 
empresas innovadoras como parte del proceso de inno-
vación de productos. 

Como resultado de nuestro segundo punto, se establecerá 
como prioridad el trabajo científico y la formación de empresas 
emprendedoras con un alto potencial de crecimiento, lo cual 
nos proporcionará un mejor entorno para la creación de em-
presas. 

3. Redes de Intercambio de Información 
Estratégica 

Una nueva cultura de Redes de Información Empresarial. 

• Creación de redes de Contactos Locales-Regiona-
les-Internacionales. Promover para que las empresas 
nacionales se integren con el mercado internacional 
digitalmente con la fmalidad de incrementar su eficien-
cia y competitividad. 
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• Intercambio Tecnológico. Buscar generar un círculo 
virtuoso promoviendo la integración a los procesos pro-
ductivos de las empresas locales de las mejores tecnolo-
gías de información en vías del incremento de la compe-
titividad. 

• Desarrollo de Investigadores en Universidades. Crea-
ción de grupos de investigación tecnológica a través de 
la formación de recursos humanos de alto nivel (jóve-
nes brillantes) mediante la incorporación de doctores y 
estudiantes con ideas innovadoras en las empresas me-
diante convenios de prácticas empresariales. 

• Interacción de Empresas. Desarrollar programas de 
capacitación para las empresas orientadas a la integra-
ción, con el objeto de desarrollar una cultura informá-
tica que les permita tener acceso a la información em-
presarial internacional. 

Como resultado de nuestro tercer punto, se establecerá el 
proceso en donde la fuerza de las redes sociales de intercam-
bio, con información especializada como dinamizadores del 
entorno, dará como resultado que la innovación se maximice 
cuando este proceso se desarrolle. 

4. Desarrollo Empresarial Local 

Desarrollar una cultura de integración Universidad-Empresa 
para la explotación del paradigma de las empresas integradas 
con tecnología de punta. 

• Creación de un Centro de Negocios Internaciona-
les. Crear centros en las universidades que sean el cen- 
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tro de desarrollo de información y procesos administrati-
vos, lo cual permita promover el establecimiento y la 
certificación de proveedores, sustentado en las tenden-
cias mundiales de disminuciones continuas en los 
precios de los productos finales. 

• Desarrollo de Empresas competitivas. Crear una ca-
dena de proveeduría con las empresas innovadoras, ya 
que necesitamos contar con empresas que produzcan y 
contribuyan con precios y calidad competitivos, dada la 
necesidad de contar con este tipo de empresas con ini-
ciativas de nuevos proyectos y como consecuencia de la 
internacionalización de las empresas locales. 

Como resultado de nuestro cuarto punto se hace realidad 
la ventaja comparativa, haciendo resaltar su ventaja competi-
tiva (ubicación geográfica, costo de mano de obra y acuerdos 
comerciales), de proyectos detonadores del desarrollo empre-
sarial local, y jugando un papel preponderante en la atracción 
de proyectos internacionales. 

La conclusión del modelo propuesto en nuestra investiga-
ción será la creación de un efecto multiplicador de empresas 
líderes locales, regionales e internacionales con bases fuertes, 
emprendedoras, con costos competitivos, con redes de infor-
mación integradas y con un alto grado de especialización en la 
innovación a nivel global. 
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Conclusiones 

Corno región norte de México, en Nuevo Laredo tene-
rnos la obligación de dirigir y decidir el tipo de país y 
región que queremos; tenemos la forma de hacerlo me-

diante una estrategia de desarrollo y de crecimiento económico. 
Los asuntos de los gobiernos locales están convirtiéndose 

en una preocupación creciente; en la medida que se difunde el 
reconocimiento de su importancia para la democracia y de-
sarrollo, Nuevo Laredo se está transformando en una frontera 
de servicio público efectivo. Si bien la economía de la frontera 
se ha consolidado durante los últimos años, traduciéndose en 
mayores niveles de empleo y de valor de la producción, en rea-
lidad ha correspondido más a un crecimiento económico puro 
en regiones determinadas, que a un desarrollo armónico con 
niveles aceptables de bienestar general para toda la población. 
Un objetivo de desarrollo consistirá en impulsar mejores ni-
veles de desarrollo económico en que participen y se benefi-
cien todas las regiones de la localidad y todos sus habitantes. 
Por lo tanto, el objetivo fundamental de la política económica 
de Nuevo Laredo será desarrollar integralmente la planta pro- 
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ductiva y ocupacional con base en el apoyo a todos los sec-
tores que conforman la economía local. 

Con base en este análisis, a manera de conclusión hay que 
señalar algunas consideraciones para el diseño de una estrate-
gia para el apoyo a iniciativas locales de desarrollo. La polí-
tica pública es algo que tiene mucha influencia en la creación 
de un ambiente favorable para el surgimiento.  y desarrollo de 
iniciativas. El primer paso hacia una estrategia regional y na-
cional para el aprovechamiento de la capacidad emprendedo-
ra y creadora de la población, es tomar en cuenta que las ini-
ciativas locales de desarrollo son un medio para lograr metas 
de crecimiento económico, y que su existencia no depende so-
lamente de factores económicos o tecnológicos, sino principal-
mente de la existencia de un marco institucional adecuado a 
las circunstancias. El apoyo a iniciativas locales es una ruta 
complementaria a otros instrumentos macroeconómicos, como 
son la vigilancia estricta del tipo de cambio, la política moneta-
ria, la política fiscal, el control de la inflación o la apertura co-
mercial. Además de los factores endógenos, la política econó-
mica tiene una gran influencia en la forma como se desarrollan 
las actividades en pequeña escala. 

Finalmente, la estrategia de desarrollo económico en Nue-
vo Laredo, mediante la cooperación participativa local y esta-
tal requiere que por lo menos se lleven a cabo las siguientes 
acciones: mejoramiento del potencial empresarial local; am-
pliación de escalas de producción aunadas a posibilidades de 
integración comercial; facilitar la comunicación comunitaria, y 
fmalmente, una redefinición de la racionalidad de la interven-
ción del estado. La consideración de la escala y de las posibili-
dades de integrar las iniciativas a un mercado regional, es un 
punto central en una estrategia para la promoción de iniciativas 
de desarrollo local. El desarrollo económico de Nuevo Laredo 
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no se puede basar solamente en la producción en pequeña es-
cala, sin estimular la inversión hecha por empresas medianas y 
pequeñas en todos los sectores, y sin mejorar la distribución del 
ingreso fronterizo, aunado con las reformas estructurales que 
son necesarias en el ámbito regional y nacional. 
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